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M A T A D O R E S 
MATADORES Corridas Orejas MATADORES 

Manuel Benítez «Cordobés» . 
Pedrín Benjumea 
Diego Puerta 
Paco Camino 
Santiago Martín «Viti» ... . 
Francisco Rivera «Paquirri» 
José Fuentes 
J. M. Inchausti «Tinín» ... 
Antonio Ouénel «Antoñete» 
Andrés Hernando 
Juan García «Mondeño» ... 
Manuel Cano «Pireo» 
Curro Romero 
Angel Teruel 
Miguel Báez «Litri» 
Miguel Mateo «Miguelín» ... 
Antonio Ordóñez 
Víctor Manuel Martín 
Sebastián Palomo «Linares» 
Jaime Ostos 
Gregorio Tébar 
Vicente Punzón 
Julio Aparicio ... 
Andrés Vázquez ... 
Curro Girón 
Luis Segura 
Joaquín Bernadó 
Emilio Oliva 
Antonio Borrero «Chamaco» 
Rafael Ortega 
Agapito García «Serranito» 
Gabriel de la Casa 
Agapito Sánchez «Bejarano» 
Flores Blázquez 
Oscar Cruz 
Dámaso Gómez 

. Gabriel de la Haba «Zurito» 
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MATADORES Corridas Orejas 

Luis Alviz 
Pablo Sánchez «Barajitas» . 
Gregorio Sánchez 
Manuel García «Palmeño» ... . 
Vicente Fernández «Caracol» 
Amadeo dos Anjos 
Antonio Ruiz «Barquillero» . 
Manuel Alvarez «Bala» 
Santiago Castro «Luguillano» 
Efrain Girón 
Victoriano Roger «Valencia» . 
AgustiSn Castellanos «Puri» . 
Paco Ceballos 
Manuel Amador 
Armando Soares , 
Paco Pallarás 
Juan Antonio Romero 
Andrés Torres «Monaguillo» 
Adolfo Avila «Paquiro» 
Vicente Blau «Tino» 
Luis Parra «Jerezano» 
Rafael Chacarte 
Pepe Cáceres 
Paco Corpas ... 
Vicente Perucha 
Alfonso Vázquez I I 
Pepe Osuna 
Tomás Parra 
Manuel Gallardo 
José María Susoni 
Pablo Alfonso «Norteño» ... 
Manuel Cáscales 
José Luis Barrero 
Manuel Blázquez ;.. ... 
Antonio Sánchez Fuentes ... 
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Aurelio Saa «Colombiano» ... 
Juan Muñoz 
Manuel Herrero 
Marcos de Celis 
Mario Coelho 
Paco Herrera 
José Martínez «Limeño» ... 
Fernando dos Santos 
Antonio Ruiz «Espartaco» ... 
Aurelio García «Higares» ... 
Antonio de Jesús 
Rafael Jiménez «Chicueio»... 
Antonio García «Currito» ... 
José Orias 
Raúl García 
Víctor Quesada 
Luis Navarro ... ... 
José González «Copano» ... 
José Rivera «Riveríta» 
Paco Pastor 
Rafael de Paula 
Manuel Carrillo 
J. Luis Teruel «Pepe» 

Corrido* 
i 

Ore^ 

Con dos corridas y sin ningún trofeo: José Julio 
Antonio León, Antonio Ortega «Orteguita», José Si 
moes y Torcu Varón. 

Con una sola corrida y los trofeos que se indican 
Francisco Antón «Pacorro», 2; Gabriel España 2 
John Fulton, 2; Ricardo Izquierdo, 2; Juan Monta 
ro, 2; Curro Montes, 2; Pepe Salguero, 2; Manolo 
Vázquez, 2; Héctor Alvarez, 1; Miguel López «Tru-
jillano», 1; José Morán «Facultades», 1, y Adolfo Ro 
jas, 1. 

Con tma sola corrida y ningún trofeo: Angel Asu. 
do «Greco», Manuel Carra, Santiago García, José Gó­
mez «Cabañero», Curro Montenegro, Paco Moreno 
Jesús Murciano «Suso» y Enrique Patón. 

M A R C A D O R D I T R O F E O S 1 9 6 7 
( H a s t a e l 1 d e o c t u b r e ) 

Novilleros Corridas Orejas 

Miguel Márquez 
A. Millón «Camicerito» .. 
Adolfo Rojas 
Femando Tortosa 
Ricardo de Fabra 
Gabriel de la Casa 
J. C. Beca Belmonte ... 
T. Librero «Bormujano». 
S. Martín «Chanito» 
Manolo Cortés 
/. L. Bemol «Capillé» ... 
J. Ruiz «Calatraveño» ... 
Rafael Roca 
Juan Asenjo «Calero» ... 
Fl. Casado «Hencho» ... 
Jacobo Belmonte 
J. A. Alcoba «Macareno». 
Antonio Montes 
Manolo Peñaflor 
Angel Temel 
José Luis Román 
Antonio Gil 
F . Cutillas «Filigrana» ... 
Aní0. García «Utrerita» .. 
J. A. Navarro «Andujano 
José Falcón 
Aurelio García «Higares» 
Sancho Alvaro 
Rafael Poyatos 
Antonio Pérez 
Mario Coelho 
Enrique Marín 
Julio Vega «Marismeño». 
Enrique Patón 
Pablo Alfonso «Norteño» 
Paco Ceballos 
Gregorio holanda 
F. Rodríguez «Almendro» 
M. Rodríguez «Temera­

rio» 
Miguel Cárdenas 
Antonio Briceño 
Antonio González «Anto-

ñés» 
Curro Conde 
Anf. González «Chéster» 
Santiago López 
Pepe Cabello 
M. Rodríguez «Estudian­

te» 
F. Jardo «Cagancho» ... 
Joaquín Lar a «Larita» ... 
Joaquín Miranda 
Ricardo Chibanga 
Antonio Barea 
José Luis de la Casa ... 
M. Ahijada «Curro Tala-

vera» 
A. Sánchez «Bejarano» ... 

85 
49 
49 
47 
43 
36 
33 
26 
26 
24 
24 
23 
23 
21 
21 
21 
21 
21 
20 
18 
17 
16 
Í5 
13 
13 
11 
t i 
10 
10 
9 
9 
8 
8 
8 
8 
8 
8 
8 

7 
7 
7 

7 
6 
6 
6 
6 

6 
S 
tí 
6 
6 
6 
5 

5 
5 

236 
97 
61 
98 
85 
78 
20 
31 
28 
28 
27 
37 
19 
66 
37 
23 
22 
21 
32 
41 
16 
24 
37 
26 
13 
14 
7 
7 
5 

16 
9 

16 
14 
11 
7 
7 
5 
4 

17 
11 
10 

9 
18 
13 
IX 
8 
7 
6 
6 
6 
5 
t 

ts 
8 
8 

N O V I L L E R O S 
iVooiKeros Corridas Orejas 

José Rivera «Rtverita» ... 5 
Héctor Villa «Chano» ... 5 
José Roger «Valencia» ... 5 
Rafael Sánchez Vázquez 5 
Miguel Soler «Gasolina» 5 
Raúl Sánchez .5 
Jaime Alonso «Parleño». 5 
León del Campo 5 
A. Rodríguez «Angelete». 5 
Antonio González «Sevi­

llano» 5 
Ricardo Puga «Cateto» ... 5 
/ . A. Pérez «Guerra» ... 4 
Rafael Plaza 4 
Eduardo Ordóñez 4 
Luis Barceló 4 
M. Mulero «Mulerito» ... 4 
J. M.m Membrives 4 
A. Montconquiot «Nime-

ño» 4 
Joaquín Ztiazo 4 
Manuel Gallardo 4 
Héctor Alvarez 4 
Flores Blázquez 3 
Miguel Infante «Canana» 3 
Honorio Cruz 3 
Rafael Romero 3 
Juan Cabello «Brujo» ... 3 
Ricardo Higa «Mitsuya». 3 
José Ignacio de la Sema 3 
E. Nuero «Toledano» ... 3 
Carlos Jiménez 3 
Manuel Macías Navarro 3 
M. Muñoz «Manolete» ... 3 
F. Navalón «Jaro» 3 
Tomás Salvador 3 
Sánchez Coloma 3 
Simón Casas 3 
R. V. Cocho «Cocharito» 3 
Manuel Méndez 3 
Tomás Ampuero 3 
Julián García 3 
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CON DOS NOVILLADAS Y SIN NINGUN 
TROFEO.—Diego Bordón, F. Cacho «Extreme­
ño». José TMÍS Castro «Luguillano Chico», 
Raúl Castro, Mariano Cruz, Francisco Díaz 
«Frasquito», Pepin Fernández, Hilario Gómez, 
Mariano Hernán «Kiri II», Pedro Herranz 
«Madriles», Manuel Luque, Ramón Magaña, 
Aníbal Sánchez y José Luis Segura. 

CON UNA NOVILLADA Y LAS OREJAS QUE 
SE INDICAN.—Miguel Camela, 4; Juan Gar­
cía «Cazalla», 4; «Joselete», 4; Simón Mijares 
«Duende», 4; José Ibáñez, 3; Paco Bautista, 2; 
Luis Fernández «loncho», 2; Manuel Garba-
yo. 2; Antonio García Galán, 2; Aníonío Gar­
cía Rojas, 2; Jesús Gómez «Alba», 2; F. Gra­
nados «Fatigas», 2; Vicente Linares, 2; José 
Alfredo Romero, 2; Pedro Sopeña, 2; Francis­
co Sotomayor, 2; Curro Vega, 2; José Barto­
lomé, 1; Julián Calderón, 1; Juanchi Díaz, t; 
Apolinar García «Vaquerito», 1; Amadeo Hor­
nos, 1; Félix López «Regio», 1; Curro Macha-
no, i ; Pérez Navas «Doble», 1; Curro de la 
Plata. 1; José Luis Ríos «Formidable», 1; Joa­
quín Ruiz Brihuega, 1; Manuel Dos Santos, 1, 
y Luis Tabuenca, l . 

R E J O N E A D O R E S 
Rejoneadores Corridas Orejas 

CON DOS NOVILLADAS Y LAS OREJAS 
QUE SE INDICAN.—Rafael Ruiz «Paquiqui», 
6; Rafael Chinarro, 5; Julio Gomes, 5; Luis 
Gómez «Chalegue», 4; Enrique Cañadas, 3; An­
tonio Sánchez «Vivas», 3; Constantino Sán­
chez «Zorro», 3; Sebastián Rodríguez, 3; Fidel 
San Justo, 3; Luis Miguel Arenillas, 2; Feman­
do Gracia, 2; Angel Llórente, 2; Luis Martin 
del Burgo, 2; Jesús Muñoz, 2; Antonio Nú-
ñez. Loara, T; Miguel Ramos «Miguelete». 2; 
Manuel Amaya, 1; Pedro Domingo, 1; César 
González, 1; G. Gutiérrez «Ecijano». 1. 

Alvaro Domecq ... 
Rafael Peralta ... 
Angel Peralta 
Fermín Bohórquez 
Amina Assis 
Manuel Baena ... 
Josechu Pérez de 

Mendoza 
Antonio Vargas ... 
Manuel Vidrié ... 
Gregorio Moreno 

Pídal 
Antoñita Linares . 
José Ignacio Sán­

chez 
Lolita Muñoz 
Curro Bedoya 
Conde de San Re-

my 
Juan Manuel Laú­

dete 
P. L a b o u r diere 

«Princesa» 
Franc.0 Mancebo . 
Silvestre Navarro. 
A l v a r o Martínez 

Conradi 
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CON UNA SOLA NOVl-
LLADA Y SIN TROFEOS 
Curro Alba, Salvador M-
m a g r o «Barquero», Ma­
nuel Alvarez «Feo», M 
Arias «Formidable», Ra­
fael Asióla, José Barea, 
Antonio Bejarano, Arturo 
Benavente, Joselito Calde­
rón, Francisco Calco tBey 
L a r a», Antonio Castillo 
«Peruano», Pedro Castillo 
«Castilla», Alfonso Casti 
itero, JoseMío Castro, fa­
ca Domínguez, Escudero 
Calvo, Avelina de la fuen­
te, José Galeano, PaMo 
Gómez Terrón, itejel 
Grau, David Guíiérrez 
SoníiasK) Herrera, Joú 
Ramón Lafuente, Bienve­
n i d o Luján, Fíoreníino 
Luque, Manuel Afcídonado 
«Pelo», Félix Mar coi 
«Marquitos», Santos Ma-
eaníini « S a n i o » , Pedro 
Mengual «Carloteño», M-
dón Montejo, Manad Pon-
í o í a «Faraón Giíano», f f 
cual Pastor, Joselito M 
Puer to , Diego Bam 
«Merlo», Antonio m i m 
ra, Angel Bodiíto 5 ^ 
Un», Sebastián Rodngw 
«M¿go», Angel Roia*¿ 
maro, Miguel B f f 
clanero», José SáncW 
Pañi, José ^lsmSeS 
Manuel Sevilla ^ami^ 
Paco Sevilla, j o 
rres, ManuelJdderas^ 
rún Vega, Manuel 
deva nearlos 

Con una sola corrida y las orejas que 
se indican: Manuel Moreno Pidal, 1; 
Manuel Aicaraz, 0; Mariano Cristóbal, 
0; Cándido López Chaves, 0, y Paquita 
Rocamora, 0. 

número * J v después el » " £ 

novillero» * S 
novilladas rin 
tampoco 4o» Ie8 
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MANOLO, T O R E A R E S E I S TOROS PARA TI» 

( T O D O U N G E S T O D E H O M B R E ) 
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El GRAN 
ACONTECIMIENTO 
DE 
LA TEMPORADA 
EL PROXIMO DIA 12, JUEVES, EN 
LA PLAZA DE TOROS MADRILEÑA DE 
SAN SEDASTIAN DE LOS REYES, EL 
FAMOSO Y POPULAR ESPADA 
SEDASTIAN PALOMO LINARES SE 
ENCERRARA CON SEIS TOROS DE LAS 
GANADERIAS DE CARLOS NUÑEZ, 
URQUIJO, DENITEZ CUDERO, DALTASAR 
IDAN, ANTONIO PEREZ Y FRANCISCO 
CALACHE EN FESTEJO A BENEFICIO 
DEL INFORTUNADO DIESTRO MANUEL 
ALVAREZ (EL BALA). EL JUEVES 5 SE 
ADRIRAN LAS TAQUILLAS PARA ESTE 
ACOUTCCTMIENTO EN LA «TERCERA», 
RASGO GENEROSO Y HUMANO DE TODO 
UN MATADOR DE TOROS 



AYER Y HOY.—Junto al cuadro que le retrata en sus 
primeros años —aquella novillada de Madrid— el An­
tonio Ordóñez de hoy se recupera de su lesión de 
vértebras para afrontar la temporada de 1968. Han 
pasado los años y han dejado su huella en el ros­
tro, pero no en el espíritu, siempre joven. 

A temporada actual —que bien po­
quito queda— comenzó para Anto­
nio Ordóñez con viento a favor y a 
toda orquesta. Después de seis 
años de no hacer el paseo en La 
Maestranza, Antonio llegó, toreó y 
triunfó. 

—Fue algo de lo que conservaré 
un buen recuerdo. Figúrate, des­

pués de tanto tiempo, llegar a la Feria de abril 
y que todo salga a pedir de boca. 

—Pero luego las cosas se torcieron, ¿eh, An­
tonio? 

-—Pues sí. 
—¿Cuántas corridas has toreado? 
—Treinta y cuatro. 
—¿Y has perdido? 
—Once. Ambas cantidades suman las cua­

renta y cinco corridas en que pensaba actuar 
este año. 

—Pero yo digo que, pese a haber rozado ese 
'número previsto, tu tendrías planteada «in 
mente» tu actividad de otra forma. ¿Me equi­
voco? 

—No. Aciertas de plano. Sólo que los roces 
surgidos con Chopera y Madrid hicieron cam­
biar el rumbo de las cosas. 

—¿Y qué pasó con Madrid y con Chopera? 
—Nada que no se sepa. 
—Prefiero que lo digas tú. 
—Pues que tienen una idea distinta a la 

mía de cuáles deben ser mis honoranos. 
Ellos pretendían que aceptara unas condicio-
nes con las que no estaba ni estoy de acuerdo. 

— Y este planteamiento distinto de la tem­
porada ¿ha derivado en algún perjuicio pa­
ra ti? 

—Yo creo que no. En las Ferias que he ac­
tuado, el cartel de Antonio Ordóñez ha per 
manecido sin perder cotización. De todas las 
maneras, con nosotros —quiero decir que con 
los que llevamos mucho tiempo en ios prime­
ros lugares del escalafón— ocurre que estas 
oscilaciones no nos afectan gran cosa en el 
fondo. 

— Y la temporada que viene, ¿qué va a su­
ceder? 

—A estas alturas vista yo creo que nada. Es 
decir, que torearé en las plazas donde no lo 
hice este año. Por mí no ha de quedar. 

—¿Eso significa una claudicación? 
—No, sino que tengo esperanzas de que lie-

F I G U R A S E N 
D I Q U E S E C O 

10 MISMO QUE NOSOTROS PODEMOS EQUlVOc 

ANTONIO O 
guemos al acuerdo que la temporada anterior 
no se produjo. 

—Bueno, Antonio; ahora estas cosas son 
agua más o menos pasada. 

Vamos a hablar de hoy. 
—De acuerdo. 
—Tu lesión de vértebras ha sido una de las 

últimas noticias de esta temporada que se 
acaba. ¿Cuéntame como va? 

—Pues ya lo ves. Me han colocado un corsé 
de plástico para evitar cualquier movimiento 
y hasta mediados de octubre habré de perma­
necer encerrado en él. Tan sólo por las no-

EL TORERO Y LA 
GAÍíABERA^-Torero 
ganadera, ganadero y 
dera, marido y 
mujer. Carmina González áe 
OtdOñez ayuda a Antonio 
en esta pesada y 
larga 
circunstancia. 
Carmina ha sido para 
Antonio el gran éxito de 
su vida. 

ches me permite el módico despojarme de i 
y entonces debo dormir sobre una tab^. 

—¿Has mejorado con este tratamiento? 
—Sí, desde luego. Estas lesiones son peSa> 

das, de curación lenta, pero tengo seguridad 
de que me recuperaré totalmente. Ha sido un 
accidente más en nuestro oficio. 

—Antonio no tiene mucho que ver con el 
tema que ̂  estamos tratando, pero si yo qulsie-
ra preguntarte una cosa: 

— E l público os ve desde eT tendido, ¡claro!-
pero, ¿veis vosotros al público desde abajo? 

to 

AL OTRO LADO DEL RIO.— Antonio dice —y dice con 
razón— que las figuras, los que están al otro lado 
del río, resisten los embates de las tormentas con 
un quebranto mínimo. Tal vez por eso «Chopera» y 
«Madrid», «Madrid» y «Chopera» importen sólo has­
ta un limite. 

ANTONIO ORDOÑEZ, 
conversa con 

jONiü , «TEMPORADA-67».—Antonio^ ^ ^ ^ 
vuuvciaa wi» nuestro compañero sobre las *"cia~"tes y con 
temporada sesenta y siete, que ha terminado, a« ^ 
tiempo, a causa de una extemporánea lesión, cuy 
medicina es la paciencia. 



imOÑEZ Y SU TEMPORADA 1967 
^ PUBLICO, EL PUBLICO PUEDE EQUIVOCARNOS A NOSOTROS. 

^Sí. Yo, por lo menos, lo veo. Esto, como 
todo es cuestión de veteranía. 

•Y cómo lo has visto esta temporada? 
—El gusto del público pasa por ciclos. Y de 
período a otro gustan unas formas de ha-

¡Jr o gustan otras. Aunque pienso que... 
_Diine, dime. 
_̂Que en una Feria reciente un espada ve-

tuvo una tarde francamente buena 
usáfld0 de los recursos llamados ortodoxos, y 
al día siguiente otro diestro de alternativa re­

ciente consiguió un triunfo semejante usando 
la cantidad más que la calidad 

—En resumidas cuentas... 
—Que lo mismo que nosotros podemos 

equivocar al público con una actuación apa­
rentemente importante, el público nos equiva 
ca a nosotros. 

—Vamos a rematar la charla, Antonio. 
Cuéntame algo de tu actividad inmediata. 

—Pues; mira; sujeto como estoy por esta 
lesión que me impide cualquier ejercicio, he 
pasado unos días en el campo y ahora ando 
en la organización de un festival para el día 7 

en La Coruña. Es a beneficio de la Asociación 
local que ayuda a los niños subnormales, y 
tomarán parte en él Joaquín Beraadó, Mon­
den o y Andrés Vázquez. 

—¿De quién serán los toros? 
, —De mi mujer. 

—Que es mejor ganadera que tú. 
—Eso habría que discutirlo, 

t —De acuerdo; eso será tema de otra con­
versación cuando ambos dispongamos de más 
tiempo. 
! J . J. G. 

EL TELEFONO.—La 
calí 
inactividad i 
ve forxado 
Antonio Ordóñez a 
causa úe su lesión l 
obliga a atender 

más 
tes asuntos 

—pese al corsé ó 
1 plástico— a 

través de ese objeto 
tan útil como 
torturante que s 
llama teléfono. 

OOH»8 
telas 
itcs y 
a P 

titite al ^ " " ^ fo)rz08a inactividad profesional per 
vez lo. V|*trimonio Ordóñez hacer vida de sociedad. Esta 

Cantes son Angel Luis Bienvenida —vinculado a 
razones de trabajo— y su esposa. 

(Fotos: TRULLO.) 



Z U R I T O 
C U E N T A S U « C A S O » 
EL SERVICIO MILITAR.—LA FERIA DE VALENCIA, SERIO 
DISGUSTO. ~ SIETE CORNADAS, SIETE EQUIVOCACIO-
NES DEL TORERO.—AQUEL TRAGICO MINUTO DE BIL­
BAO.—LAS PALMADITAS DE COMPROMISO.—EL SALU-

DO AL TERMINO DEL PASEILLO 

— E n t u caso, ¿qu ién tuvo la cuín, 
el t o r o o e l torero? ,pa: 

—Siempre yo. 
—¿Cuál fue e l m inu to que se te h 

zo m á s largo en t u vida de torírr., 
—Cuando m e cog ió u n toro en Tui 

bao y me t uvo a su merced casi i-1 
m i n u t o que dice usted. Me dio tr? 
cornadas desesperantes. 

— ¿ T ú has ganado dinero? 
—Creo que e l que merecJa. 
—¿Lo guardas? 

—Se h a hecho alguna inversión. 
— ¿ C ó m o e s t á n hoy los cordobese* 

l con Zur i to? 
— M u y bien, puesto que he sido ei 

matador de toros que ha toreado má» 
veces en C ó r d o b a desde que se ina^ 
g u r ó l a nueva plaza. 

— C ó r d o b a y los Zur i to . Habla de la 
d i n a s t í a . 

— M i abuelo, picador de toros, vm 
f e n ó m e n o . M i padre, matador de w 
ros a l que recuerda la gente con 
agrado; m i s t íos , picadores; mis her 
manos Manolo y Antonio, subalter 
nos, y yo . 

—Pero t ú Ibas para picador, ¿nov 
—Sí ; de chico d e c í a n que yo iba pa 

E l b e n j a m í n de la d i n a s t í a de los 
Zu r i t o —«est re l la» fulgurante de la 
nov i l l e r í a en Í963r matador de toros 
en 1964, con renovadas ilusiones en 
1967 por la afortunada c a m p a ñ a que 
e s t á coronando— es h u é s p e d del ho­
tel m a d r i l e ñ o que alberga m á s t a u r i 
nos en esta feria de o t o ñ o . E n el h a l l 
hay l leno. Toreros, apoderados, gana 
deros, subalternos, empresarios, mo­
zos de espadas, secretarios, ayudas y 
aficionados que vienen directos de 
las Ventas para comentar el resulta­
do de la corr ida . 

—¿Qué haces en Madrid? 
—He venido a arreglar unas cosí* 

Has y, de paso, a ver í a feria. 
Gabriel de la Haba, como buen cor­

d o b é s , responde r á p i d o ; pero sus con­
testaciones son secas. Hay que t i r a r 
le de la lengua. 

— ¿ E s t á s contento? 
—Hasta cierto punto 
—Exp l í ca t e . 
—Pues que no he toreado lo que 

deseaba. 
— ¿ P o r qué? 
—Yo d i r í a que unas veces porque 

no me a c o m p a ñ ó la suerte y otras 
porque he tenido demasiada suerte. 

Gabriel de la Haba «Zurito», recibe la 
alternativa en la plaza de Valencia de 
manos de Litri; testigo, el mejicano Jo. 

selito Huerta. 

«El minuto más largo de mi vida, cuando me cogió un toro en Bilbao y me tuvo a 
su merced casi ese minuto. Me dio tres cornadas desesperantes». La foto recoge el 

momento en que Zurito es conducido a la enfermería. 

En noviembre de 1965, Zurito recibe uno de los muchos trofeos que lleva conquis­
tados. Angel Peralta y su hermano Manolo son testigos de la ofrenda. 

— ¿ E s que perjudica e l tener dema­
siada suerte? 

—Pues s í ; eso ocurre en la era que 
estamos pasando. Los « t ru s t s» que 
hoy mandan no dan paso a l que ca­
mina solo, aunque t r iunfe . 

— ¿ E s t á s desmoralizado? 
— i E n absoluto! 
— ¿ C ó m o ves el horizonte? 
—Yo creo que el a ñ o que viene, si 

rompo bien en la feria de Sevilla, cen 
los t r iunfos que he obtenido esta 
temporada, y s i me dan paso..., pue­

do desarrollar lo que no he podido 
hacer t o d a v í a en el toreo. 

—¿Ves el toreo fácil o difícil desde 
t u puesto? 

—Difícil por el factor t o ro y el fac­
to r humano. 

—Factor toro . 
— E l susto que se pasa delante de 

esas caras tan serias. 
—Factor humano. 
—Todo lo que hay d e t r á s de nos­

otros. 
—¿La familia? 

—La famil ia taurina. 
—¿Te consideras novel o veterano? 
—Hombre, estoy haciendo el se rv í 

c ío mi l i t a r . 
— ¿ T u m á x i m a i lus ión al terminar 

esta temporada? 
—Terminar la temporada de la ' «n i 

li» para poder entregarme de l leno al 
to ro . 

—¿Te ha costado l á g r i m a s la p ro 
fes ión? 

—Hubo momentos amargos, s i . 
— ¿ E l m á s triste? 
—Cuando uno se entera que no ^a 

a t a l feria, en la que se t e n í a n pues 
tas todas las ilusiones por gozar en 
aquella plaza del m á x i m o cartel. 

— ¿ P o r ejemplo? 
— E l caso de la feria de Valencia 

este a ñ o . E n Valencia he toreado sie* 
te veces de novi l le ro y tres de mata­
dor de toros, y nunca sal í de la pla­
za por m i pie; siempre fu i sacado a 
hombros , excepto en una ocas ión , que 
me m e t í en la e n f e r m e r í a por u n gol ' 
pe. Y en Valencia t o m é la alterna­
t iva . 

—¿Y el momento m á s alegre, Ga 
briel? 

—Siempre que a l rematar una fae­
na sale el to ro muer to de los vueloa 
de la muleta; entonces t a m b i é n es 
fácil l l o r a r po r l a e m o c i ó n de ese 
sublime momento. 

—¿Cuántas veces te h a n herido los 
toros? 

—Siete. 
— ¿ S i e m p r e supiste p o r qué te co­

gió? z 
—Sí . Y el d í a que no sea capaz de 

saberlo dec id i r é no vestirme m á s de 
luces. Los toreros d e b e m o s saber 
siempre por qué nos cogen los toros. 

ra picador, pero no porque yo qul' 
siera, sino qu izá p o r la de porrazos 
que pegaba. La famil ia , sí, creía que 
yo t e n í a que ser picador. Pero cam 
b ió l a cosa. 

— ¿ H a s acertado? 
—Creo que s í , porque siento verda 

dera vocac ión por esta profesión 
que cuesta tantos sinsabores y ofre 
ce tantas a legr ías . Yo , que me he cria 
do entre capotes, me encuentro muy 
a gusto. 

— Y en el tendido, cuando eres es 
pectador, ¿ e s t á s a gusto? 

—No, porque desde arriba yo creo 
que los profesionales vemos más el 
peligro. 

— ¿ H a s aplaudido a algún compa-' 
ñ e r o ? 

—Hay veces que por puro compro 
miso hay que dar unas palmaditas; 
pero m i alecto no es sincero cuando 
aplaudo; muchas veces, sin tocar las 
palmas, m i admiracSón es mucho mas 
grande y sincera por la faena que aca­
bo de ver. 

— ¿ Q u é ovac ión dedicada a t i te im­
p r e s i o n ó m á s ? 

— Y o creo que siempre que a un 
le hacen salir a los medios antes o 
que salga el p r imer toro; Par3Jg. 
tiene mucho m é r i t o y es de agrao 
cer doblemente porque todavía no. 
pasado nada. Algunas veces yo 
llegado a pensar - d i c e el torero co^ 
cier ta zumba— que lo hacen a * 
saludar porque ha hecho bien ei v 
seí l lo . 

—¿Y este p a s e í l l o por las P ^ !o 
de E L RUEDO, q u é ta l crees que 
has hecho? 

• —No sé , no sé . . . 
—Saluda, hombre. . . „r ,_nR« 

Santiago GORDO0* 
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V I T I , OPERADO DE UNA HERNIA INGUINAL 
S A N T I A G O M A R T I N H A C E B A L A N C E 

Está la habitación en penumbra y 
hace un calor de todos los demonios, 
porque cuando el sol aprieta no hay 
refrigeración que resuelle con fuer/a 
suficiente. Santiago Martín —el torso 
desnudo, la mirada perdida en no sé 
qué fantasmagóricas actividades— en­
saya una sonrisa triste para saludar 
nuestra llegada. 

Uno dice esa vulgaridad de siempre: 
—Caramba, si parece que no quieres 

ser bueno... 
Y el torero responde con la misma 

calidad: 
—Sí, eso será. 
La gente va y viene, y entra y sale 

como en una romería. La gente es bue­
na y sencilla y gusta de sentir de cerca 
el aliento de sus ídolos. La gente que 
tiene un "guardapelo" en algún secreto 
rincón de su corazón conserva lotos 
marchitas, sonrisas leves, firmas de le­
tra gorda y vacilante, y toda esa colec­
ción de "recuerdos personales" que Ja 
figura en lo que sea va dejando como 
una estela durante su vida pública. La 
gente se inunda de una transparente 
admiración y Santiago Martín, que en­
tiende estas razones, saca fuerzas de 
ñaqueza o de cansancio —como guste 
cada quien— y atiende a unos y a 
otros. 

—¿Quieres explicarme en qué ha 
consistido la operación? 

—He querido eliminar las consecuen­
cias de una cornada que sufrí en Bil­
bao hace dos años. Sobre la herida se 
había formado una hernia y desde el 
principio de la temporada sus efectos 
han significado un serio freno en mi 
actividad. 

—Y ahora... 
— E l mal se había hecho insoporta­

ble y decidí cortar con él aun a costa 
de perder más corridas para presentar­
me en las debidas condiciones en Amé­
rica. 

—¿Cuántas corridas has toreado ev 
ta temporada? 

—Sesenta y cuatro. 
—¿Y has perdido...? 
—No sé exactamente. Creo que alre­

dedor de las cuarenta entre las firma­
das, a las que no pude acudir por las 
cogidas y las que estaban apalabradas. 

—Más de cien tardes. 
—Pero no creas que la cifra de cien 

me ilusionaba. Lo que sí ambicioné 
siempre fue el torear más que nadie un 
año y eso lo conseguí a poco de tomar 
la alternativa. 

—Esta temporada has visitado el sa­
natorio con harta frecuencia, 

—Por desgracia. ¿Recuerdas? Me vi­
ne de Bogotá herido, me operaron del 
oido, resulté cogido en Barcelona, re­
cibí una cornada en Málaga, he sufri­
do tres conmociones cerebrales y aho­
ra esto. 

—Pero tú eres un torero seguro .. 
—Abajo no está seguro nadie. 
—Sin embargo, se dice, se escribe, se 

jura y se perjura que el toro que ma­
táis linda con el becerro. 

—Mira, te puedo hablar" corño tore­
ro y como ganadero. Es cierto que en 
las plazas de menos categoría nos ali­
viamos —esto pasó siempre—, pero es­
te año en más de una y en más de dos 
y en más de tres ferias importantes, se 
han matado toros con respetó, pero 
ocurre que sólo se resalta lo que es 
negativo. 

—Personalicemos otra vez, Santiago: 
¿Estás satisfecho de tu labor este año? 

—En absoluto. 
—Haz el balance de tu actividad. 
—Mira, muy por encima puedo de­

cirte que no creo que haya perdida car­
tel en líneas generales, porque lo que 
cedí en un sitio, lo gané en otro. Sin 
embargo, de cara a mí mismo, te diré 
que tenía más dificultad para conse­
guir las cosas, que no transmitía al pú­
blico, que no daba con la forma de ex­
presión, 

—Eso se llama aforamiento, ¿no? 
—No entiendo ese término si quien 

está en los toros lo hace también poi 
afición, 

•~¿. . .? 
— E l mal está en que la devoción se 

convierta en obligación, en que deje­
mos que ciertos factores manden en 
nosotros más que la afición a lidiar to­
ros, más que la pasión que significa 
este oficio, 

—¿Y cómo se cura ese mal? 
—Cuando las circunstancias, esas 

circunstancias síquicas, cambian por 
sí mismas o porque nosotros nos im­
ponemos esa obligación, 

—América está a la vuelta de la es­
quina,.. 

—Trataré de que allí se produzca el 

reencuentro con una línea ascendente 
en mi oficio. 

—¿Cuántas corridas tienes firmadas? 
—Creo que veinticinco, 
—¿En qué países? 
—Perú, Ecuador, Colombia y Vene­

zuela. 
—¿Estarás totalmente recuperado 

para entonces? 
—Eso espero. Me quedan unos días 

de clínica —la entrevista tuvo lugar la 
pasada semana— y luego me iré al 
campo para terminar la recuperación. 

La conversación ha terminado. El 
torero ha tenido que cortar muchas ve­
ces las respuestas para atender a las 
visitas, someterse al manejo de las en­
fermeras y médicos, responder a su 
personalidad de figura popular, y da 
muestras de cansancio. 

—No quiero molestarte más. 
—No te preocupes. 
—Es igual, porque no cesa de venir 

gente y no es cosa de dejarlos en la 
calle después de que tienen la atención 
de llegar hasta aquí. 

—Cosas de la popularidad —dije yo. 
—Eso será —respondió el diestro. 
Y sonrió como ausente. 

J. J. G. 
(Foto Trul lo . ) 
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P R E G O N D E T O R O S 

S E M B R A R D E S C O N F I A N Z A 
Es evidente, no de ahora, sino de todos los tiempos, que 

la Fiesta tiene furibundos enemigos, asi como no le faltan 
apasionados defensores. Entre unos y otros que polemizaron 
y polemizan abundan los de buena fe, sin que les muevan 
bastardos intereses. Pero entre unos y otros existe una rea­
lidad populaf, unas multitudes que sostienen la Fiesta por en­
cima de todo. No faltaron imprecaciones tan furibundas co­
mo la de Santo Tomás de Villanueva, ni siquiera excomunio­
nes ni alegatos de toda índole esgrimidos por preclaros va­
rones, como no faltaron apasionados defensores, entre loa 
que bastará citar al conde de las Navas. Sólo con edhax 
mano de las páginas que dedicó a las controversias en los to­
ros José María de Cossío en el segundo tomo de su enciclo­
pedia, podría cubrir este espacio con un montón de notaa 
eruditas. Mas no es esa mi intención, sino la apuntada de 
que entre defensores y detractores está el sentir popular, la 
decidida afición a los toros de las clases populares, esas ta­
chadas tan frecuentemente de ignorancia supina y también 
de ingenuidad rayana en la .estupidez al soportar los fraudes 
a que son sometidas por empresarios, diestros y ganaderos. 

En este punto radican los ataques solapados a la Fiesta 
con ánimo de aniquilarla, aunque se esgrima el socorrida 
argumento de velar por su pureza. Manipulaciones en las as­
tas, trampas en la edad, purgas, drogados, sacos de arena, 
apaleamientos, etc., etc. No me propongo desmentir ni mu­
cho menos probar nada en contrario. Voy a dar por cierto 
que tales cosas ocurren, aunque existan algunas tan grotes 
cas, ridiculas e indemostrables como el drogado de los to 
ros; pero sí quiero recordar uno de mis recientes comenta­
rios en el que dije que todo «era antes» de que las cuadri­
llas hicieren el paseíllo, que todo quedaba atrás, y que de 
ello no eran responsables los toreros, que exigían —dicen— 
para vestirse de luces, que las mencionadas tropelías se hu­
biesen cometido. ¿Y qué autoridad, qué poder, qué fuerza 
tiene un torero para imponerlas?, me preguntaba y sigo pre­
guntándome. La respuesta es obvia: absolutamente ninguna. 

La larga preparación del espectáculo con la intervención 
directa de autoridades competentes para hacer y deshacer lo 
que convenga por imperativo de la ley y en defensa de los 
Intereses del público, debieran hacer imposible el menor des 
mán. Si se cumplen con rigor los artículos del Reglamento 
anteriores al toque de clarín con que se inicia el festejo, la 
habilidad y la picardía de los interesados en el fraude nada 
podrían hacer. 

Quedaría algún tipo de fraude difícil de probar a simple 
vista, cual es, por ejemplo, el de la edad de las reses; pero 
esto podría obviarse exigiendo el trapío, que es algo que 
está a la vista. E l pasado jueves se lidió una magnífica no­
villada de Castillejo en Madrid con una presencia y un cuaja 
que para sí quisieran muchas corridas de toros de las que 
se lidian incluso en ferias de postín. Particularmente, los dos 
últimos novillos fueron calificados de toros, sin perjuicio de 
que fueran utreros; pero, ¿Ies habría puesto alguien este re­
paro de haberse lidiado en una corrida de toros? Seguro que 
no y seguro también que igualmente se habría solicitado > 
obtenido para el quinto la misma vuelta al ruedo que se le 
dio. 

El moderno ataque a la Fiesta no estriba en los anatemas 
al estilo de Santo Tomás de Villanueva ni de los furibundo!» 
de un Eugenio Noel, sino en sembrar la discordia y la des­
confianza; en convencer al público de que se le engaña, de 
que se le estafa y se le roba. ¿Por qué callan quienes al mar­
gen de la Fiesta en si o, mejor dicho, paralelamente a la 
Fiesta, desarrollan sus actividades? Eso de que «quien calla 
otorga», como muy sagazmente ha traído a colación Juan de 
Málaga en el pasado número de EL RUEDO, deben tenerlo 
todos bien presente, no olvidarlo. Toda acusación que atente 
al honor o a la dignidad de las personas y de sus cargos 
debe tener réplica inmediata con su correspondiente prueba. 
Y si ambas cosas, hay que dar al acusador su merecido. 

Juan LEON 

SIEMPRE NOTICIA... 

Nos reterimos, claro es, a Ma­
nuel Benítez («Cordobés», que 
dentro y fuera de la plaza ofre­
ce siempre knatices interesan­
tes. 

Que está en racha de fuerza 
y ¡vuelve a cortar orejas como 
en sus ¡mejores 'días es cosa 
clara: que lo diga el éxito de 
Sevilla, no más lejos ique el do­
mingo. \ 

Claro es que tampoco por 
ello vamos a silenciar el suceso 
de Albacete, donde parte del 
público —azuzado por soflamas 
que tienen más aire de cuestión 
personal de bajo estilo ique de 
pureza crítica— arrojó a Mano­
lo ibotellas, una de las cuales 
hizo impacto en el diestro; ce­
rri l actitud Ique suponemos ha­
brá indignado !a los propios al-
baceteños. Lo menos que mere­
ce quien se viste de luces es 
un respeto al Apeligro en que se 
sitúa. Y la agresión desde el 
tendido es condenable con enér­
gica repulsa por toda concien­
cia sana. ¡Aunque sea anticor-
dobesista! 

'Pero Manolo, I hombre listo 
donde los haya y —por lo que 
dicen— bien dotado para los 

negocios, mientras brilla en i 
ruedos y en los periódicos i 
hace en la penumbra una V 
sonalidad diferente y abie t 
mente dirigida al futuro. 

A ésta otra faceta con­
de la tramitación de suTnSpon 
ción como agente de la PCrÍP-
dad Inmobiliaria en C ó f e " 
donde pocos ignoran taue tw ' 
negocios de terrenos, urbanae 
dones y hoteles. * Cañiza-

Y puesto que de bolles 
blamos, también es n o S » 
en el plazo de dos a ñ ^ M a i S 
Bemtez quiere inaugurar el 
tel «Cordobés» en Madrid PT 
lo visto lo de Córdoba es t i S 
men de una cadena hotelera 
que el torero tiene en lamente 

Por lo pronto. Manolo ánun 
ta a Ja cifra de 112 corridas" 
con el que aspira a batir su 
propio récord del capicúa 111 
establecido hace ^ocos años El 
domingo llegó a las 105. bes 
pués, América. Y después... 

¿Le dejarán, por fin, retirar­
se los empresarios? 

Así descansarían los «herma­
nos separados». ¡Se llevan cada 
sofoco! 

Y descansaría —sobre todo— 
él. Bien ganado lo tiene, i 

LAS ACTITUDES NEGATIVAS 

Vaya por delante que salvamos el hidalgo espíritu que & 
tradicional en Albacete y su provincia. Vaya por delante Qua 
estamos seguros de que los propios vecinos d© la dudad, la 
mayoría del público que asistió a la corrida a que se I*fieI* 
estas imágenes, serian los primeros en repudiar la acción co­
barde, traicionera y alevosa de unas manos airadas 
fundieron su derecho a la protesta con la agresión vioienw 
encendida entre la masa. 

Estas son las actitudes negativas que no deben ser permitíais, 
éstas son las circunstancias que hablan claramente de Que f*̂  
tre el público afidonado o simplemente espectador se fül*r 
elementos incontrolados, gamberros de ofido, gentes Q^. P% 
sus torpes acciones acaban con el crédito de una comuniaa^ 

Las muestras gráficas del desafortunado suceso no Pu*~"̂  
ser más expresivas: la violenta reacción de los subalternos ^ 
er a uno de los espadas herido por la altjvosa agresión, 

prueba contundente del delito en manos de otro de los P̂ 0 eQ 
gonistas de la corrida, la cuadrilla formando un ca?^r fj. 
torno al matador para protegerlo de una nueva agresión y 
nalmente la actitud de las fuerzas del orden para ^^L^AÍ-
manes mayores. Un suceso negativo, una situadón d ^ g ¿ ^ -
ble que no puede ni debe repetirse en ninguna plaza ^j£;i(jn 
do. Una dreunstanda que hace daño a Albacete y a su a* ^ 
por más que ni la industriosa dudad ni sus gentes sean 
ponsables. ^ « r n \ 

, (Fotos: CEIU>A ' 



L A N C E S D E A C T U A L I D A D 

sf piDE UNA CRUZ 

PARA ORDOÑEZ 

Bn Yagüe, el crítico tauri-
^ Ramo Juventud en Má 
ha 

Julio ^ 
i10 ̂ ha^añzado la idea de que 
' ^ ' M * la Cruz de Beneficencia 
^ AnVonio Ordóñez. Y al 
C o desde la emisora ha he-
eif Sia llamada a unos y otros 

« aue cuantos quieran se ad-
£ n al proyecto y se vaya 
Sando el camino para llegar 

chouna 
ti'proyectó y se vaya 

nerüiandoel camin 
fia deseada meta. 
Como puede suponerse, «la 

«nr» del locutor ha sido oída 
con agrado y recibida con entu-
dasmo. Es cierto que en el ci­
ado diestro concurren circuns-
ancias que justifican muy hol-
eadamente esta distinción y es, 
además, muy lógico que la ini­
ciación de dar forma y realidad 
a lo deseado por muchos salga 
de Málaga, tierra del citado 
diestro, ya que la hermosa ciu­
dad del Tajo, donde se meció 
la cuna de Ordóñez, es florón 
distinguido de nuestra provin­
cia.-!. M. Y. 

LAS OBRAS D E L MUSEO 

TAURINO DE 

LAS VENTAS 

Como en su día anunciamos, 
se van̂ a iniciar las obras de re­
forma y ampliación del Museo 
Taurino que la Diputación Pro­
vincial de Madrid tiene instala­
do en la plaza de toros madri­
leña de Las Ventas del Espíritu 
Santo. El pasado día 27 publi­
caba-el «boletín Oficial del Es­
tado» una resolución de la Cor­
poración madrileña por la que 
se anunciaba la subasta para 
contratar dichas obras. El tipo 
es de 1:989.515 pesetas, y el pla­
zo de ejecución, de seis meses. 

EL ESTADO DE EL BALA 
El estado de Manuel Alvarez 

«Bala» parece que ha evolucio­
nado favorablemente. El proce-
50 de recuperación continúa 
con mucha lentitud, pero se ha 
inseguido salvar las más in-
51 ff5 consecuencias deriva­
os del derrame que el diestro 
sutno hace unos días. El trata­
ren o a qUe está sometido el 
iadn M 0 TORERO ESTÁ ENCAMI-
rar V i.a eonseguir recupe-
fuml suriciente sus perdidas 
sobre para' Gonces, decidir 

•fil rritUna P08^ intervención, 
de mi"? más difundido habla 
derá i .torero sevillano per-
heriH, Ple de la extremidad 
de £nPe1ro el estado de ánimo 
Pesar 3Uel es mvV optimista. « 
«adas cnm-138 tristes y Prolpn-s atingencias. 

L0S PREMIOS DE 
0VIEDO PARA DOS 
OLLEROS ' 
/ ^ e r S I?acional y una ca-
0han Pa rL-0Vede en Ovie-

Patrocinado los premios 

RAFAEL ORTEGA ENTRE 
LA VIDA Y LA MUERTE 

PASEILLO.—Hace poco salió Rafael Ortega a hombros de la 
plaza de Barcelona por un triunfo grande. El domingo sa­
lió también a hombros, dramáticamente: las asistencias lo 
sacaron de la plaza con la femoral partida. Tributo de san 
gre pagado con usura: casta torera cae antes de rendirse. 
La foto de Valls le muestra al hacer el paseíllo del domin­
go en Barcelona acompañado de Paquirri y del novel Rojas, 
al que dio la alternativa. (Foto VALLS.) 

de la pasada Feria de San Ma­
teo en la capital del Principa­
do. Y lo curioso de la noticia es 
que los dos premios institui­
dos —a la mejor faena y a la 
mejor estocada— han ido a pa­
rar, tras riguroso recuento de 
los votos secretos por un Jura­
do especial, a manos de dos 
novilleros. La distinción a la 
mejor faena, para Jacobo Bel-
monte, y la que premia la me­
jor estocada, a Pepe Bartolomé. 
Extraño y curioso caso cuando 
en los carteles figuraban nom­
bres como los de Paco Camino, 
que pasa por el practicante del 
toreo más depurado en nuestros 
días, o Pedro Benjumea. a quien 
algunos atribuyen fama de esto­
queador. 

En las votaciones para la me­
jor faena la puntuación fue la 
siguiente: Jacobo Belmente. 28 

?untos; Pedro Benjumea. 26, y 
acó Camino, 25. Respecto de 

la estocada, la clasificación co­
menzaba con los 35 puntos otor­
gados a Pepe Bartolomé, segui­
dos de los 26 otorgados a Ben­
jumea. 

PALOMO LINARES, 

INCANSABLE 

No ha tenido la suerte de ca­
ra Palomo Linares en esta tem­
porada —y no habrá que re­
frescar la meinoria de los afi­

cionados con el recuerdo de la 
cornada de Castellón y de la 
fractura de Barcelona—, pero el 
chico tiene casta y no para. 

Un rasgo de humanidad que 
sólo felicitaciones merece es el 
de ese ofrecimiento que ha he­
cho a Manuel Alvarez «Bala» 
para torear en su beneficio seis 
toros. Si don Livinio fuese bue­
no y le dejase que tan generoso 

rasgo se celebrase en Madrid... 
¡A veces hay que poner el cora­
zón por encima de los contra­
tos! 

Y entre el ajetreo de las co­
rridas, las convalecencias y los 
éxitos, los proyectos no tauri­
nos. Palomo Linares va a em­
pezar en los primeros días del 
año venidero un film a las ói-
denes de Antonio Isas! Isasmen-
di. El título de la película es 
«Volviendo a empezar». 

Un título simbólico, puesto 
que cuando Palomo remontaba 
su vuelo viene un toro «esabo-
río» y se lo corta. Volver a em­
pezar ha sido el hacer y desha­
cer de Sebastián en 1967. 

¡Que empiece ya, sin tropie­
zos, la buena racha es nuestro 
mejor deseo! 

NUEVO HIJO D E 

MIGUEL GIL 

Días pasados, en la clínica de 
San José, de la capital de Es­
paña, dio a luz un hermoso ni­
ño, segundo fruto de su matri­
monio, la esposa de Miguel Gil, 
mozo de espadas del diestro 
Santiago Martín «Viti», doña Pi­
lar Sánchez. 

Tanto la madre como el re­
cién nacido, a quien le será im­
puesto el nombre de Javier, se 
encuentran en perfecto estado 
de salud. 

Nuestra más cordial enhora 
buena. 

E L PESO DE LOS TOROS 

Y E L D E LOS NOVILLOS 

«La Gaceta Regional», de Sa­
lamanca, publica una nota so­
bre el peso medio de las reses 
lidiadas en la pasada Feria de 
la bella ciudad castellana. Por 
lo que tenga de revelador o, 
simplemente, de curioso, lo 
traemos a nuestras páginas. Y 
este que sigue es el detalle: 

La novillada del día 17, que 
despacharon Chanito. Roca y 
Falcón. dio un peso medio de 
262 kilos. Los toros del día 12 

LA FERIA DEL PILAR 
La Empresa de la pla\i de toros de Zaragoza ha confeccio­

nado los ságuienles carteles para las próximas fiestas del 
Pilar: 

Día 8.—Novillos del conde de la Maza, para Manolo Cortés, 
Juan Beca Belmente y José Falcón. 

Día 10.—-Seis toros de María Fallarás, para Antoñete, Cor­
dobés y Paquirri. 

Día 11.—Toros de Amelia Pérez Tabernero, para Diego Puer­
ta, Cordobés y José Luis Capillé, que tomará la alternativa. 

Día 12.—Toros de Lisardo Sánchez, para Diego Puerta, José 
Fuentes y Pedrín Benjumea. 

Día 13—Toros de Carlos Urquijo de Federico, para José 
Fuentes, Paquirri y Víctor Manuel Martín. 

Día 14.—Novillos de Rodríguez Pacheco, para Rafael Roca, 
Camioerito de Ubeda y Miguel Márquez. 

Día 15.—Un novillo de Manuel Sánchez Cóbaleda, para el re­
joneador Alvaro Domecq, y seis toros de Carlos Sánchez Rico, 
para Chamaco, Pedrín Benjumea y Víctor Manuel Martíq. 

—Samuel Flores— pesaron 275 
kilos en canal; los de Lisardo 
Sánchez —lidiados el día 14— 
dieron en la báscula 278 kilos; 
las reses de Arranz, a las que 
se enfrentaron el día 15 Cami­
no, Paquirri y Víctor Manuel 
Martín, pesaron 289; los toros 
de José Matías Bernardos —que 
murieron el día 21— dieron los-
291 kilos, y, por fin, la corriáa 
de más amplia romana fue ia 
del Marqués de Domecq. lidia­
da el día 13, que pesó de me­
dia 301 kilos en canal. 

¿CHOPERA APODERADO 

D E MIGUELIN? 

Según noticias extraoficiales, 
pero dignas de todo crédito, es 
muy posible que la próxima 
temporada el diestro de Algecl-
ras, murciano de adopción, Mi­
guel Mateo «Miguelín» sea apo­
derado por la casa Chopera. Se 
asegura al respecto que ya ha 
habido conversaciones y que 
tanto torero como apoderado 
están de acuerdo. 

RUMORES D E 

SUSPENSION EN ACHO 

Hay dudas de que este año 
se celebre la tradicional Fena 
taurina del Señor de los Mila­
gros. La causa se debe a la de­
valuación sufrida por la mone­
da peruana, una vez que ya es­
taban en venta los abonos. 

Chopera, que es qiien explo­
ta la plaza de Acho, podría ex­
perimentar una importante pér­
dida, toda vez que los diestros 
cobran en dólares. Ante este pa­
norama, el empresario vino a 
Lima para gestionar la exonera­
ción de impuestos total o par­
cial. Pero la Municipalidad del 
Rimac. que se lleva el 30 por 
100 del dinero de taquilla, n) 
accedió a la petición. 

Las corridas de la Feria de 
octubre se han programado des­
de hace veinte años y por eso 
los aficionados limeños creen 
firmemente que habrá tempora­
da. Aseguran que en caso con­
trario. Chopera perdería Acho, 
porque en la cláusula de arrien­
do la Beneficencia estipula que 
debe haber una temporada por 
año, con un mínimo de cinco 
corridas. El arriendo es por 
seis años; comenzó en 1964 y 
termina en 1970. 

De cualquier manera, los op­
timistas afirman qué si Chope­
ra desiste, una Empresa local 
organizaría la Feria con Anto­
nio Ordóñez y Palomo Linares, 
dos de los diestros que no es­
tán contratados por Manuel 
Chopera. 

FESTIVAL E N ONDARA 

El sábado, día 7, en la plaza 
de toros de Ondara (Valencia) 
se celebrará el tradicional fes­
tival que el diario valenciano 
«Levante» organiza todos los 
años en beneficio de la lepro­
sería de Fontilles. Actuarán en 
este Festival Diego Puerta, Pa­
co Camino. Andrés Hernando, 
Pirco. Pedrín Benjumea y los 
novilleros Ricardo de Fabra y 
Gabriel Puerta, este último so­
brino de Diego. 



MACARENO.—Estuvo a gran altura el sevillano 
en la primera de la feria otoñal madrileña. Toreé de muy buenas maneras y cortó 

una oreja 

UN GRAN ENCIERRO 
Y EXITO 
DE MACARENO, 
TORTOSA Y ROJAS 

a 

Querido lector: Quiero que lo sepa uc 
ted de prisa, a las primeras de cambio), de 
entrada, ahora mismo: ¡Ha salido ganac'f. 
bravo en las Ventas, novillos con hechu 
ras de toros, de excelente trapío! ¡Por fin 
señores nuestros, sufridos aficionados, ^ 
torüero fue soltando lo que tantas vece» 
hemos reclamado sin ser oidos: Ganad" 
entero, verdadero para la lidia, ese que 
rara vez, muy de tarde en tarde, tenemos 
la dicha de apreciar en su gran valor! 
¡Qué gusto, qué regusto en el ambiente, 
qué fino dulzor en el más exigente pala­
dar taurino! Estampa fuera de serie, una 
presentación envidiable. Novillos bravos, 
bravos; nobles, nobles; de embestida cía 
ra. clara; suaves frente a la muleta; go 
zosos y limpios, ardorosos a la vez, tren 
te a los caballos, a los que empujaron con 
excepcional gana y fuerza, poniendo en 
tensión la riñonera, derribando en buena 
lid. ¡Qué casta, qué alegría, qué «nsueño! 
¿Porque no es un sueño en estos años 
nuestros poder aplaudir a rabiar a un no­
villo tras otro, hasta seis; no es soñar des 
pleitos batir palmas en el tercio de vâ  
ras, tal el aguante del dódl ganado, tal 
la belleza de la buena puya? Señoras y se 
ñores, hemos gozado de lo lindo en esta 
primera de la serie otoñal madrileña 
Obra y gracia de un magnifico encierra 
—¡preciosas láminas toreras!— de Cástille-
jo, de tierras de Salamanca, a quien do 
dicamos —justicia obliga— público reoo 
nocimiento con nota altísima de subresa 
líente. Matrícula de honor —¡y en Ma 
drid!— para un señor ganadero, don Jo 
sé Luis Cobaleda González. Muy bien poi 
la divisa blanca y roja, de tan sólo tres 
años de antigüedad. A uno de sus toros, 
el quinto, «Bolichito» de nombre, nume­
ro 49, cárdeno meano, se le dio la vuelta 
al ruedo. ¡Qué más da! Igual pudo hacer­
se con el primero, con «Colillito», y con 
el tercero —«Rondito»—, y con «Gitanillo» 
y con «Cacharrero», ün encierro fuera de 
serie, que encontró su premio con la vuel­
ta al ruedo de sus mayorales. 

Y con esa tela para dar, dejar y romai 
en el corte de un buen traje, se las enten 
dieron —¡y qué bien!— los espadas Adol­
fo Rojas, Juan Antonio Alcoba «Macareno» 
y Fernando Tortosa, que nos ofrecieron 
una gran tarde de toros. A tal señor, tal 
honor. El rubicón de nuestro gozo. Un 
deleite que, por orden de méritos en loa 
toreros, uno cree con sinceridad que la 

MA 
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ROJAS.—Puso al descubierto el venezotaoo su 
oficio y sus ganas. Cumplió sobradamente y corté una oreja 

cosa tuvo esta prioridad: Macareno, Tor­
tosa y Rojas. Sobresaliente para el prime­
ro, notable para el segundo, aprobado pa 
ra el tercero. 

Valor, aguante, buenas maneras, arte, 
garra y ángel. Ese fue, sin lugar a dudas, 
Juan Antonio Alcoba, el novillero de Ga 
go, ese chaval de carácter, corte de cata 
moruno, que sabe lo que es el toreo y que 
no ignora las formas clásicas en la serie 
dad del bien hacer. Quizá se empeñara en 
hacer las cosas con excesiva rapidez. Pro­
ducto de la enorme garra del chiquillo 
que se nos antoja torero. ¿Qué le falta? 
¡Ay, Macareno! Le falta encontrar el sitio 
cuando monta el acero. Se va tras él con 
verdad, sin trampa ni cartón, pero lúe 
go... En fin; eso, que es defecto, hallará 
su corrección con la constancia en el ofi­
cio Y entonces desembocará en el torero 
que puede dar mucho que hablar. Fue 

seriamente trompicado dos veces. En una 
le salvó la fortuna, o la mismísima Ma­
carena, a la que reza el chiquillo cada 
tarde que se viste de luces. Quede con 
Dios el torerillo de buen corte. Y apunten 
ustedes su nombre en la agenda de los 
elegidos. Fue premiado con una oreja, 

Tortosa basó sus dos faenas en pases 
con la derecha e izquierda. Posee volun­
tad y creemos que está hecho. Hay cali 
dad en él. Pero se nos antoja un tanto 
frío. ¡Ay si caldeara más su fino queha 
cer! No obstante, aquella promesa torera 
de antaño está a punto de fructificar 
Otro con el que hay que contar en el es 
calafón de matadores del año próximo. 
Ya está cuajado. Gustó mucho. Y ccrtó 
otra orejita. 

Rojas, el venezolano, es un novillero 
que encandila!, pero carente de eso tan 
importante que es el arte. Tiene planU 

PURI. — También el 
de Bujalance estuvo 
a gran altura y se 
apuntó otro éxito en 
la Monumental, tan­
to toteando de capa 
como de m u l e t a . 

Cortó una oreja 



TORTOSA.—Otra excelente actuación del cordo-
«ta vez en Madrid. Realizó muy buenas cosas con ambas manos y cortó una oreja 

DERRIBANDO.—Gran encierro el de Castillejo. 
Toros con trapío y casta, fueron a los caballos con alegría y derribaron lo suyo. 

^ es monótono. Alarga en exceso su 
r̂torio y Üega, claro, a ponerse un tan-

^Lado. No obstante, cumplió sobrada­
nte y mereció el premio de la oreja en 
i primero de la tarde. 
Queda el regusto de lo grato. Fue una 

arde feUcísima. Ya está en el álbum de 
lo «durse», en la plaza mayor de los me­
jores recuerdos. 

OTRO TRIUNFO DE 
LUGUILLANO, PURI 
Y EL REJONEADOR 
DOMECQ 

El segundo capítulo de esta «feria chi­
ca» ha tenido como protagonistas el ga­
nado de don Manuel García-Aleas, de Col­
menar; un quinto de Tassara y un prime­
ro de don Samuel, para el caballero Do 
ueq.que abrió el festejo. En lidia ordi­
naria, Luguillano y Puri, mano a mano. 
¿De quién es el dicho ese de «a ios dé 

Akas, ni los veas»? Ni lo sé. Pero tiena 
aumijita» de razón. Porque si exceptúa 
"KK el primero, un toro bravo y codicio­
so, los demás... ¡no veas! Broncos, duros, 
ĉües. Sólo presencia y kilos. De igual 

^ura el de don Clemente. ¡Le digo a 

usted! Le digo a usted, lector amigo, que 
si enfrente de tales no hubieran estado dos 
toreros de la talla de Santiago Castro y 
Agustín Castellano, nos habíamos queda­
do con el paladar en dique seco; esto es, 
sin nada de nada. Son toros —según ees 
tumbre en las Ventas— «preparados» pa­
ra diestros que hemos dado en llamar «po­
bres», para toreros que cayeron por cual­
quiera de las malas artes que se mueven 
entre las bambalinas de la Fiesta, para to­
reros que arañan «la oportunidad» con lo 
que sea y a costa de lo que sea. Toros 
para luchar sin denuedo, en constante pe­
ligro del matador, que espera poco y 
arriesga mucho. Ignoro lo que hubieran 
hecho en esta tarde los «elegidos», pero 
más de lo conseguido por Luguillano 7 
Puri, no. El de Valladolid y el de Buja-
lance, una vez más, se han vuelto a aizai 
con el triunfo, gracias a su dignidad, a su 
honradez, a su saber estar. Otra vez, y 
van tres en la temporada, los dos toreros 
se alzaron con el éxito y fueron paseados 
en hombros al final. El rubicón de la ver­
dad. Que el riesgo corrido por ambos no 
caiga en saco roto entre los grandes em­
presarios. Balañá ya se ha dado cuenta de 
la atención que merecen. Que cunda el 
ejemplo en los demás. Luguillano y Puri 
han vencido a lo malo y merecen «estar» 
la próxima temporada en carteles más có 
modos. Son toreros, en la más amplia 
acepción de la palabra. 

Muy bien por Luguillano. Aprovechó el 
mejor toro del encierro, el primero, y rea 
lizó una faena mandona, alegre, artística, 
estupenda. Paró, templó y mandó. Siem­
pre estuvo por encima del toro, en maes­
tro, bordando cada pase, cada lance; mi 
diendo el terreno, pero metiéndose en el 
propio del bicho, que es lo estupendo, Y 
eso que al margen de ia bestia tema como 
enemigo al viento. Aguantó lo indecible en 
varias ocasiones y cosió puntada a punta­
da el preciosismo de su toreo serio, for­
mal, tal como dictan los cánones puros, 
ortodoxos. Mató también colosalmente 3 
¡al aire los pañuelos! Dos orejas para un 
torero grande, que también estuvo más 
que cumplido en ios otros dos, pese a laa 
pocas facilidades que encontró. Por eso 
fue aplaudido y escuchó muchas palmas 
¡Así se torea, muchacho! Así puede re 
clamarse un puesto de honor en el toreo. 
Por derecho propio. Eso es lo grande y lo 
realmente meritorio. Lo que merece ?a pe­
na aplaudir. 

Puri es distinto. ¡Pero qué gran pareja 
forma con el anterior! Su toreo es más 
sobrio, de menos temple, de idéntico o su 
perior aguante, de una valentía que espan­
ta, que acalora, que cala, que enloquece, 
que entusiasma. ¡Con qué alegría se jugó 
el todo por el todo en el último, frente 
al negro «Bravio»! No podía ser de otra 
forma. El final, la espada, no quiso aliar 

se con él en los dos toros anteriores da 
su lote —en el segundo sin suerte y en el 
otro, dé pésimas intenciones, el público le 
pidió a voz en grito que lo quitara de en 
medio lo antes posible— y quiso frente 
al más descarado de cuerna del ancierro 
desquitarse. Lo consiguió realizando una 
faena buenísima en el centro del anillo, 
solo, fundiendo su valerosa muleta con 
el bicho, de afiladas agujas largas. Torero 
y toro prendidos, componiendo una armó 
nica lámina, un estupendo y estudiado di 
bujo de mi amigo Casero. He ahí la garra 
de un torero. He ahí la lección del ho 
ñor, el recital de la vocación, lo estupen 
do de un diestro digno. Puri entra tam­
bién de lleno en la lista de los elegidos 
de la próxima temporada. Viéndole ac­
tuar, Ana Mariscal, nuestra actriz, lloraba 
a mi lado. «Esa es la vergüenza que de 
hieran tener todos los que se visten de lu­
ces», dijo con las manos pegadas a las me 
jillas. Y tenía la razón de un santo. Cortó 
una oreja. 

Alvaro Domecq volvió a dictar la lec­
ción de lo que es el arte del toreo a ca 
bailo, frente al de Flores. Excelente caba­
llista, extraordinario rejoneador. Para él 
muchos aplausos y el merecimiento de 
una vuelta al ruedo. Un nuevo éxito en su 
haber. 

Y el público, contentísimo. Es el fruto 
cosechado gracias al caballero y a dos lo 
reros-toreros. ¡Casi nada! 

- i 

LUGUILLANO.—Santiago Castro volvió a triun 
«on su toreo serio, fino y profundo. Cortó dos orejas 

DOMECQ.—El caballero rejoneador volvió a dictar una 
lección de ló que es el rejoneo .a caballo. Ahí aparece colocando un rejón de muerte 



HERNANDO.—Cumplidor y bullicioso toreé aceptablemente » su primero. Perdería 
los trofeos al no tener suerte con la espada. 

3 a 
BOS ALTERNATIVAS, 
SOLO ESO 

T A 
J U r L 

Llegamos a \á tercera festiva de la serie 
otoñal, que si olvidamos fechas y hace­
mos caso de temperaturas se nos antoja 
de arreglado veranito. Bueno, pues en esta 
tarde bonancible, un tanto calurosa, el 
programa nos deparó dos confirmaciones 
en el mismo día, la de Flores Blázquez 
y la de Paquito Ceballos, el último tes* 
tigo del primero en la ceremonia y el 
primero del último en la respectiva. Y 
como padrino, el cumplidor Andrés Her­
nando. 

Cuatro toros, pues, con ceremonial ini­
cial a la hora de usar la franela. Entrega 
de trastos y luego devolución. «Que ten­
gáis suerte ahora y siempre; que los to­
ros no os castiguen», diría, poco más o 
menos, Hernando. «Gracias, gracias, maes­
tro», responderían los recién llegados. 
Luego, más tarde, sobre el terreno ver­
dadero, el ejemplo a seguir lo explicaría 
en lección práctica el diestro de Segovía. 
torero que supo de sufrimientos, de sin­
gladuras a cara descubierta, de ingratitu­
des y demás, pero que no hicieron mella 

FLOKEZ BLAZQUEZ.—Sólo cosas aisladas se advirtieron en el torero saínuatínn 
no tuvo su tarde en ese día de la confirmación. ' ^ 

alguna en su desmedida afición. Torero 
de baja estatura corporal ¡y tan alta en 
lo vocacional! De Hernando, mejores o 
peores actuaciones, es hombre que frena 
a la crítica agria debido a su entrega, a 
su devoción al toreo. De él, como mejor 
lección, deben aprender muchos, si es 
que, aun sin ingratitudes que se crucen 
por delante, aspiran a llegar si no lejos, 
sí a un puesto acomodaticio. 

En fin; digamos que el primero de An­
drés, de nombre «Empotrado», negro bra­

gado, de 538 kilos aguantando los costi 
llares, era el pobre disimuladamente 
jito de los cuartos traseros, faho de ^ 
pío. Y tras el consiguiente guirigay aiî  
y acá, el presidente sacó el pañuelo 
pectivo, salió la mansada y se lo llevaron 
corretón y contento. ¡Ea! La verdad es 
que la cosa no era para tanto; no era 
muy descarada que digamos, pero... ¡El 
Reglamento es el Reglamento! ¿Y por qué 
no se aplica en otras ocasiones? ¡Resulta 
que estamos siempre reclamando la 

CARNICERITO.—En la novillada que cerraba la serie otoñal tuvo stt triunfador en 
Canücerito de Vbeda. Corté dos orejas y «alié luego a hombros. 

CUAN ITO.—Cumplió sobradamente el de Salamanca y lanceó con K* ^oN1^1 
diestra como con la zocata. Corté una oreja. (Fotos 



nns—Es un torero fino, pero no estuvo aliado con la socarte el sábado. Tam-
^ S f ^ r m é la alternativa. ¿̂én confínnó 

del Reglaméntalo, pero a lo 
del «iüo» r3"1 vez se le hace caso, 

¡̂ siquiera aquí, en Madrid! Pero siga­
mos con lo nuestro: al desechado lo sus-
¡ituyó un castaño de Rodo Martin Car-
¡joña y no de Campocerrado, como se 
nmnció. «Carpeto» de nombre, con 555 
Blos, bravo bravísimo, con el cual se 
jadó Hernando realizando una faena casi 
en exclusiva con la izquierda. Así, aguan­
tando en ocasiones lo suyo, ofreció algu­
nos pases muy buenos y llegó a caldear 

MANSOS.—El tercero de la tarde fue devuelto al corral por cojUo. Era, ademfts, man-
sote. Se llamaba «Empotrado» y pesaba 461 kilos. 

el ambiente. La mano derecha, decimos, 
quedó ausente durante casi toda la lidia; 
pero como el público estaba calentón, 
hubiera recibido el premio el torero si 
acierta con la tizona a las primeras de 
cambio. Dio, no obstante, dos vueltas al 
anillo. En el otro, un bicho áspero, que 
nada hacía por el torero, el de Segovia 
estuvo cumplidor, despachándolo de pin­
chazo y estocada. Saludó al final desde los 
tercios. 

Y «cuasi, cuasi» podríamos aquí cerrar 

la crónica de nuestro sábado sabadete. 
Flores Blázquez anduvo desdibujado, co­
mo ausente de su menester, quizá borra­
do por la fuerza de la propia responsabi­
lidad. Y eso que al quinto de la tarde, 
que llegó con noble embestida a la mu­
leta, el torero podría haber cumplido con 
el nombre del astado: sabrosa pudo ser 
la faena, porque «Sabroso» se llamaba el 
toro y sabrosas eran sus embestidas. Flo­
res no se dio cuenta y dejó que el éxito 
se esfumara. ¿Lo mejor? La estocada «a* 

lera que recibió, volcándose el salmantino 
sobre el morrillo. Otra vez será el éxito, 
muchacho. ¡Animo, hombre, ánimo! lAy 
cómo sufrió Simón Carreño, tu apodera­
do, allá, en el burladero!... 

Ceballos es un torerito elegantón. de 
buenas maneras. Pero también estuvo 
muy frío en este día; frío como un tém­
pano, sin demostrar la valía que, indu­
dablemente, posee. No «entendió» a «Sal­
tarín», un buen toro de Pío Tabernero de 
Vilvis. noble y estupendo. Desaprovechó 

PELIGRO.—Algunos novillotes fueron peligrosos y algún que otro peón pasó sos apurillos, como el de la fotografía. 
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FABRA.—El levantino no estuvo a la altura deseada en Las Ventas. Sólo valor. Tamooc* tuvo suerte a la hora de emplear el 

la ocasión, aunque fue aplaudido. En el 
otro, sólo buenos deseos. Igual le deci­
mos: ¡Otra vez sonará mejor la flauta, 
hombre!... 

Los cuatro toros de Diego Passanha, 
portuguesiños ellos, de los campos de 
Ferreira de Alentejo, mansos, sosotes, sin 
casta. Asi... 

Nada. 

4. a 
CARHICERITO DE 
ÜBEDA, POR LA 
PUERTA GRANDE 

Hemos llegado al final de esta defi­
ciente Feria, con entradas, en general, 
feas. Media plaza las tres corridas ante­
riores. En la ocasión que nos ocupa, sal­
vó el domingo y una mayor afluencia de 
aficionados de más allá de nuestras fron­
teras. «¡Viva el turismo!», habrá gritado 
don Livino. Pues, ¡que viva, que viva, 
aunque de toros, «ni pa»...! 

¡Huy, qué novillotes más monos! ¿No­
villos o becerros? Dejemos la cosa en 
eso: en novillotes, excepción hecha del 
cuarto y el quinto de la tarde. Desigua­
les, pues, de presencia, aunque con cuer­
na cumplida. las excepciones reseñadas, 
bravotes. Frente a ellos, Camicerito de 
Ubeda, Ricardo de Fabra y Sebastián 
Martín «Chanito». 

El triunfador de la tarde fue el de 
Ubeda, por los arribas del escalafón no-
villeril, con cuarenta y siete corridas al 
coleto y noventa y seis orejas en su ha­
ber. Ayer se le concedieron dos al doblar 
el cuarto de la tarde. Premio meritorio 
a una faena de deleite y una estocada 
colosal, arriba, en lo alto, entera y pos­
tinera. ¡Qué belleza la de la gran estoca­
da! ¡Qué forma de volcarse, de irse tras 
el acero, sin trampa ni cartón! Con an­
terioridad cuajó una excelente faena con 
el trapo en la mano, muy seguro en el 
quehacer, elegante y garboso, jugando 
bien la muñeca en cada pase, alargando 
luego el brazo y componiendo la figura 
de torero-torero. Dominador siempre, 

emplando la embestida del astado, sin 
perderle jamás la cara. Una tanda de na­
turales y derechazos perfectísimos, pa­
sándose luego al enemigo de punta a 
cabo. Estupendo todo y muy laboriosa 
su faena. Hacía dos o tres meses que no 
veíamos a Camicerito. Pues bien; pode­
mos decir ahora con plena conciencia que 
aquel chico de buena planta que tanto 
prometíá ha fructificado en torero re­
cio. La cuestión de corridas, las leccio­
nes de cada día, las ha aprovechado efi­
cientemente; las ha digerido y en este 
día se nos presentó con unas tablas que. 
ya,, ya; fruto en sazón, en la antesala de 
la alternativa torera, habrá que contar 
con él en el escalafón de los matadores 
del año venidero. Porque en el chiquillo, 
amén de las virtudes toreros que lo ador­
nan, se adivina una terrible vocación por 
el toro. En el primero de la tarde tam­
bién estuvo a gran altura. Dio la vuelta 
al ruedo y se negó a dar la segunda, a 
la vez que la bronca arreciaba para la 
presidencia por negarle la orejita. Sobre­
saliente para este novillero punterísimo 
que salió a hombros por la puerta grande. 

Sebastián Martín «Chanito» es de tie­
rras salmantinas y, a lo visto, parece ser 
un encendido admirador de su paisano y 
maestro del mismo apellido: de Santiago, 
de Viti. Porque trata de imitar al mata­
dor en las formas de realizar el toreo, 
en las maneras de interpretarlo. O eso 
nos pareció a nosotros. Y conste que, de­
fecto o virtud, no nos desagrada esto. 
Chanito —virtud más que otra cosa-
trata de realizar un toreo serio. Lo lo­
gra a veces. Embebe al toro en la mule­
ta y lo embauca con temple, logrando 
muletazos largos, con sello de la casa. 
Aceptable estuvo el charro, voluntarioso, 
sabiendo lo que hacía. Al tercero lo pa­
saportó de media y descabello y la pre­
sidencia, ante la nutrida petición, le con­
cedió el premio de una oreja. En el sex­
to escuchó muchas palmas y luego fue 
paseado a hombros en unión de Cami­
cerito. Notable para Chanito, ese paisano 
de Viti, a quien tanto admira. ¿A que sí, 
Sebastián? ¡Y, además, el tío es serio, 
también...! 

Completó la tema Ricardo de Fabr3 
No tuvo su tarde. Y eso que le tocó ea 
suerte un enemigo —el quinto— que se 
prestaba al lucimiento. Se empeñó en de­

jar los pases cortos, en no estirar el bra- razón de un santo. ¡Qué se le va a hacer1 
zo. y... apenas nada. Luego tampoco en- Y punto final a la Feria de Otoño W 
contró el sitio con la espada, y... un avi- memos, pues, lectores amigos, 
so en cada uno de su lote. El chico se 
enfadó consigo mismo. Llevaba toda la Jesús SOTOS 

EL LAPIZ 
EN EL 
RUEDO 

Por Antonio CASERO 

Día »-AP^te!Í^> i rán estocada de ^ 
Día 29.-E1 ^ f ^ ¿ 0 t o 
mecq. Día SO.-B 
ro saltó limpian»1*** ̂  de 
jón. Día ^ 
Joselito de la Caí. 



24 Y 28 DE SEPTIEMBRE: EFEMERIDES EN LA MONUMENTAL 
DE LAS VENTAS 

le 
uto** 
lea»-

En Madrid 
no se habla más 

que del ARTE, 
la GRACIA, 
el SALERO 

y el VALOR 
del sevillano... 

OREJAS, salida a hombros, 
una BANDEJA DE PLATA 
de la Peña Taurina 
«Los Amigos del Arto, 
dos PANDERETAS DE ORO 
de <ünión-Tour>... 
¡IODO EN DOS ACTUACIONES! 

Los que le vieron 
se dividen... 

Unos lo comparan 
con EL GALLO; 

otros, con 
CHICUELO; los 

más, con PEPE 
LUIS VAZQUEZ 

y MANOLO 
GONZALEZ. 

Todos 
le reconocen 

el VALOR 
DE MACHACO. 

Pero usted ¡siga 
preguntando! 

¡ M A C A R E N O ! 



l .\ LAGUMA.—Para ia tierra s<'ca <le tiuaU^it;» -pueblo colombfaiw» 
lercam» a ^a^ grandes m o n t a ñ a s - se hizo un embalse: un embaís,-
que, com<t tantas veces sucede en Kspaña, hubu de anegar el yirni 
lugar centenario. Y mientras las aguas paulatinamente anegan los 
hogares, el espír i tu fundacional de los conquistadores revive en el 

nuevo poblado 
r i : T r : A í j / i 

i 
i 

H "HiiiWni 

LA IGLESIA.—Nueva y airosa en su traxa, pero enmarcada por el ladrillo y la cal que def inen los pueblos extremeños, la nueva 
heredada de su mayores erige en lugar destacado, ante las orgullosas montañas andinas, una torre de moderna construcción con cierto aire de chimenea Industrial; y 

tejavana y la enrejada celosía 



L A I:;US?AV 
L A F I A ? A 

Y L A S T F J A S 
[ H G U A T A V i l A 
E L CALLEJON.—Cuando los españoles an­
damos por estos lares rompiéndonos la ca 
beza por construir poblados cúbicos, inter­
nacionales, funcionalísimos y «standard», \¿ 
rompiente de este callejón de la nueva 
Guatavita, aún por terminar, conserva el de­
licioso encanto popular de la arquitectura 
española que se puede gustar mientras se 
vaga por España siguiendo la ruta de lof-

dioses nacidos en Extremadura 

Texto: Germán CASTRO CAYCEDO 
Potos: Félix TISSNES 

ihí está el agua arañando los 
cimientos de las casas viejas. La laguna, dueña del Dorado, 
cobra en este siglo el último de los tributos, mientras en la 
cima émerge el pueblo con fuerza de novedad. Con alarde, 
con arcadas y ¡calles retorcádas, con tejas y techos artesona-
dos, con pisos empedrados, con balcones tallados que se pro­
yectan al aire. 

Guatavita la Nueva nació idel plebiscito campesino de los 
habitantes del pueblo antiguo (cuatro siglos) que 'hace seis 
años metió al fondo de la laguna Illas líneas revolucionarias 
de la arquitectura brasileña y el simplismo y «funcionali­
dad» de la norteamericana: «queremos casas blancas con le-
Jas de barro; pero que no sean tejas modernas, que sean 
las mismas que están aquí encima..., por eso nos las lie* 
vamos». ' : 

Los proyectos, estudiados con detenimiento y presenta­

dos al pueblo, a ese pueblo de ruana, de pañolón y sombre-' 
ro de jipa, fueron en su mayoría desechados. E l tradición 
nalismo se impuso y Guatavita la Nueva nació con casas 
encaladas. Con sabor a ancestro, pero con comodidad al tono 
de la época. 

Según la exigencia del campesino la tradición tenía que 
verse imperantemente representada. Detrás de esto, el dile­
ma se circunscribió para el arquitecto a dos puntos: utilizar 
las técnicas venidas de España y los elementos heredados 
del aborigen. 

Entonces se inició la construcción, y los primeros cimien­
tos en echarse fueron los í̂e ̂ iglesia y los de la-plaza-de 
toros. / 

C U L T U R A S 

E l pueblo fue habitado hace unas pocas semanas, mien­
tras la villa vieja está siendo anegada por las aguas de la 
laguna de Guatavita, escenario, según las leyendas, de loa 

LA PLAZA.—Ladrillo, cal y teja son los elementos arquitectónicos de la nueva plaza de toros de Guatavita. Por­
que, es natural, al lado de la iglesia —«Santo, Santo, Santo... Señor, yo pequé»— se halla la plaza —«Señor Presidente, ¡que no entiende 
«usté»!—, como decían hace muchos años en «La Patria Chica»». Una deliciosa plaza en cuya inspiración deberían aprender los diseñadores de 

mazacote 

«fi a7 0,ano » »» r** 

I 



indios, que periódicamente lanzaban all fondo todo 
el oro conseguido, como rito de adoración a una 
«emá diosa. 

Y ahí están hoy las lineas de una cultura, frente 
al templo indígena que arrastró hasta sus riberas a 
Gonzalo Jiménez de Quesada, tras el Dorado que 
aún hoy buscamos nosotros. 

La plaza de toros de Guata vita la Nueva, en la 
cual habrá una temporada casi permanente durante 
el año, está ubicada en un sitio 'prominente que se 
divisa desde todo el sector. Las arquerías y el termi­
nado, de gran sabor español, le dan un toque que po­
siblemente ninguna plaza de América tenga. Ese es 
el punto centrafl de la admiración de los visitantes, 
logrado también por la exigencia del campesino 
cuando se le dijo que debía irse a vivir á otro sitio 
porque el progreso exigía un lago más grande, que 
permitiera mayor capacidad eléctrica para la ca­
pital. 

TIERRA Y TRADICION 

E l proyecto de la obra estuvo a cargo del arqui­
tecto colombiano Jaime Ponce de León («No me 
acuerdo cuántas veces he ido a España.»), quien ha­
bla de la concepción del pueblo nuevo, comenzando 
por las líneas con el sabor de la tradición y de la 
tierra, que reflejan en sí mismas lo que hemos sido 
y seremos, guardando todo aquello que nos ha sido 
dado y que conserva los valores con que contamos 
y con los cuales debemos desarrollarnos. 

En Guatavita la Nueva se trató de mantener, des­
arrollar, tecnif icar todos aquellos sistemas construc­
tivos tradicionales entre nosotros, acondicionando 
tal tipo de construcción a la vida moderna. 

E l conquistador nos trajo 'la arquitectura ibérica, 
la cual llegó a América, se desarrolló, prosperó y 
también recibió influencias del aborigen y del 
medio. 

E l español trajo su modo de vivir justamente en 
el momenfto más grande de su desarrollo; pero Amé­
rica también puso su grano de arena en la forma­
ción del tipo de arquitectura hispanoamencana... 
Existe un abismo entre las construcciones america­
nas y las españolas de la misma época. ¡ 

B A R R O Q U I S M O 

E l barroco no tiene forma específica: es la ex­
presión espiritual traducida a forma, a volumen. De 
ahí que la arquitectura americana barroca sea libre 
en sus conceptos y formas. 

La nuestra es «sui generis». No tenemos ejemplos 
tan ricos como ios existentes, ¡de la misma época, en 
Brasil, Perú o Méjico. Aquéllos tienen un carácter 
completamente distinto. Nuestro barroco es sobrio, 
pobre desde el punto de vista arquitectónico; sus 
lujos se hallan solamente en la blancura de los mu­
ros, los pisos de ladrillo, los artesonados de madera, 
casi infantilmente tallados. 

Sin embargo, esta arquitectura, en el caso religio­
so, se revestía de tallas de madera fabulosas, en al­
gunos casos; pero las residencias de Nueva Grana­
da se caracterizaban por su sobriedad. Eso hace que 
nuestro arte arquitectónico tradicional sea tan auste­
ro, pero tan bello. 

V A L O R 

Nuestra arquitectura tiene un valor grandioso en 
cuanto al uso de los materiales mismos. No era tan 
fácil importar de 'lia metrópoli elementos decorati­
vos; hubo que ingeniarse la forma de hacerla con 
muy poco. Por ejemplo, la reja de hierro era un 
lujo fertco; de ahí nuestra ventanería, nuestros bal-
cones y nuestras celosías de madera. 

Eso lo podemos ver en Cartagena de Indias, la 
única ciudad fundada, planeada y construida en 
América en el momento de mayor grandeza del Im-

LA TRAZA ESPAÑOLA DE LA NUEVA GUATAVITA 
SE DEFINE EN LA GRACIA DE SU PLAZA DE 
TOROS Y EL DECORADO DE LA TEJA Y LA CAL 

EL TENDIDO.—Aun sin terminar, la placita se hace simpática. 
Las rompientes de los balconcillos, los airosos tejados, la diafanidad del arquerfo abierto al paisaje andino 
dan a la plaza de toros una garbosa presencia. En su haber funcional anotemos la amplitud del graderio 
—signo de comodidad— y la preparación en el ruedo del drenaje para que los encharcamlentos no puedan 
producirse nunca. 

LOS ARCOS.—Nuevamente la perspectiva nos engaña y nos t n e f f t 
lado de la mar. ¿De dónde son estos arcos que, nuevos, tienen tanta personalidad? ¿De Almagro? ¿Qu«« 
Puente del Arzobispo? ¿Por ventura de Guadalupe o Trujillo? Por tierras de La Mancha y Extremaduraff 
destiló durante siglos la sabrosa traca de Guatavita La Nueva, abierta con gracia al milagro del arte de lo* toiw 
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peno español. Cartagena influyó tíe manera decisi 
va sobre toda nuestra colonia; por haber sido cons­
truida dentro de un lapso tan pequeño quedó allí 
como ejemplo viviente de la ciudad granadina. 

Todos estos ancestros —dice Ponce de León—, to­
das estas influencias han vivido entre nosotros 'por 
cuatro siglos; la religión católica, la filosofía grie-
iaí ©1 Renacimiento ibero y la mezcla racial forma-
ron al hombre americano. 

El renacentista hispano es un tipo de hombre de 
carácter muy definido, es un contraneformista, es 
Ua catequista, y su presencia en América imprime 
también un carácter muy claro. 

El aborigen es un tipo de hombre, aunque atrasa-
P conocimientos y técnicas, también muy reb-
ôso; fuera de casos esporádicos, pacífico. Un ser 

HUe recibe y acepta, un ser que doblega, pero que 
e i Í11' â4as s,,s tradiciones, imprime algo de si 

a f<>rmación de una nueva raza. 1 
Esto es lo más valioso entre nosotros. No por sen-

_ j08 un poco atrasados o subdesarrollados —como 
du V, *rSe— Abemos ignorar lo que somos y 
ñas m08 f^0? nuica segundas parles fueron bue-
je ' y t(>da imitación, por excelente que sea, no deja 
âjarn a'J8Ur̂ a Y falsa. Con estas cosas propias tra-

ima ^ .y mos desarrollamos, creando sobre ellas 
jos 1̂StlCa ê conservacíón y de valorización. «Le­
para n0Sotf0s t*rar Por Ia ^orda tanta tradición 

Mvol' • • a,:<Iuitectura €n 81 no e8 otra ê  ^tíS' 
m,̂  Vjlmiento paulatino de técnicas y formas: tene-

P eno derecho a usar todo aquello que nuestros 

antepasados lograron, experimentaron y produ­
jeron.» ! 

I N F L U E N C MA 

Esta Guata vi ta, que influyó directamente en la 
conquista de toda America porque allí se encontra­
ba el Dorado, es hoy un pueblo de casas blancas y 
tejas viejas traídas de la villa que se pierde en las 
aguas. Esta Guatavita, de leyendas que persisten eu 
sus habitantes como superstición, tiene la plaza de 
toros con más soliera del continente, construida a 
unos pocos metros de donde los habitantes dicen ver 
en las noches un carruaje de óro y llamas que cruza 
las aguas, esas aguas donde antes de la Conquista 
se refugió una cacica infiel que se convirtió en isemi-
diosa. Dice la leyenda 'que los indios periódica­
mente lanzaban a su fondo todo el oro conseguido, 
como ofrenda de adoración.' 

La historia cuenta que don Gonzalo Jiménez de 
Quesada se enteró de las riquezas que guardaban los 
ipdios en el caserío, ante lo cual envió una expe-
4lión, que constató el rito del cacique que, ungido 
con una resina, la cual se cubría de oro en polvo, 
se lanzaba a las aguas. Ante esto se preparó otra 
gran expedición, esta vez al mando del conquista­
dor, que corrió con mala fortuna, pues los indíge­
nas se enteraron de su marcha y lanzaron todas las 
riquezas al lago. 

La leyenda está bajo el agua; el pueblo viejo, 
también. Lo único que existe hoy es Guatavita la 
Nueva, con iglesia, con casas encaladas, con techos 
artesonados y calles retorcidas. Y , detrás de todo, 
un plebiscito que, sin saberlo, exige la línea de la 
tradición y coloca como primeros ci'uientos los del 
temido y lo» de la plaza de toros. 

LA PERSPECTIVA.—Un adiós a los bal­
cones corridos, a tes rejas, a te sabia armonía entre 
tradición y modernidad de este nuevo pueblo de Co­
lombia, que aun en silencio, sin personas, llega Inten­
samente a la cordialidad española. 

1 _ 



COMENZO LA TEMPORADA DE F E S T I V A L E S 

NATURAL.—Toreando así también resultó natural que el sevillano 
Diego Puerta se llevase todos los trofeos de sus dos toros. 

SABIO.—Aunque k tocó el lote más deslucido a Paco Camino, el de 
Camas estuvo muy torero toda la tarde. 

PIREO.—Muy torero anduvo toda la tarde Manuel Cano, y también 
mereció el agradecimiento de la concurrencia concediéndole 
máximos trofeos.. 

Como todos los año* por estas fechas, al 
declinar la temporada, empiezan los festi­
vales benéfico». Los organismos benéfico' 
religiosos mueven los corazones toreros 
—blandos como cera para hombres que 
profesan tan duro oficio— y no hay ermita, 
asilo o refugio de menesterosos que no 
halle eco de caridad en el torero de más 
tronío. 

A la luz de las nuevas interpretaciones 
del Evangelio —en estos días posconcilia­

res—- sabemos que estos gestos de herman* 
dai humana con el necesitado, con el prójU 
mo, con el que lo ha menester, son el únicQ 
camino de salvación de este mundo tan difu 
cil y erizado de odio, 

L a caridad torera sa]!va y perdona mu 
ehos otros pecadillos,^ Porque la bienaven, 
turanza es para los que —como los toreros 
de los festivales-
aman mucho. 

hacen «l bien porque 

EN BIENVENIDA 

BIENVENIDA (Badajoz), 1. 
Como tradicionalmente se vie­
ne celebrando todos los años, 
se llevó a cabo el festival tau­
rino que la casa Bienvenida or­
ganiza en beneficio de la Her-
mandad de la Virgen de ios 
Milagros. 

Tres novillos de Antonio Ov-
dóñez, para Antonio, Pepe y 
Angel Luis Bienvenida, y unu 

de rejones, para Gregorio Mo­
reno Pidal. 

Los hermanos Bienvenida cor. 
taron las orejas y los rabos 
de sus oponentes. El rejonea­
dor mereció los honores de las 
dos orejas. 

EN CORELLA 

CORELLA, 27.—Festival tau­
rino. Novillos del marqués de 

los Altares, de la Salamanca, 
que resultaron desiguales en 
cuanto a bravura. Hubo lleno 
«hasta las tejas». 

Diego Puerta cortó cuatro 
orejas y dos rabos. 

Paco Camino, ovación en uno 
y división de opiniones en el 
otro. 

Pireo, dos orejas en su pri­
mero y las dos y el rabo en el 
novillo que cerró plaza. 

«ENTRADA DE TEJA».—Al éxito artístico había correspondido el público con stt asií-tw1011' 
fotos lo muestran en un lleno «hasta el tejado», literalmente. 

I 
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Y A T I E N E R E Y 

E L T O R E O . . . 

( t a r d e h i s t ó r i c a ) 

La Monumental 
de Madrid 
coronó a su 

ídolo 

¡Dos OREJAS 
y salida triunfal 
a hombros por la 
PUERTA GRANDE! 

• ¡0SU# QUE TORERO! ••• 



C O R D O B A 
S U r E R I A 

Capitán 
General de k 
Segunda 

a quien ' 
ac ompaña ^ 
Gobemadoj 
Militar señor 

^7 

Wpezdelp^, 

con el 
Gobernador 
Civü. señor 
tandin 
Carrasco, ¡¡^ 
wcidwuáag 
de la corrida. 

S E P T I E M B R E 
PUERTA.—Gran 
farde la de 
Diego Puerta 
en la dudad 
de los Califas. 
Ahí está 
toreando con 
arte y garra 
con la derecha. 
Cortó 
dos orejas 
y rabo. 

1.a C O R R I D A 
Triunfo 

de Puerta, 
Cordobés 

y Fuentes 
CORDOBA, 25. (Servicio especial.)—-La. 

feria se adelantó al domingo 24, sirvien­
do el coso taurino para la celebración 
de una .novillada sin picadores, en la que 
Rafael Sánchez «Pipo» presentó a un to­
rero en ciernas; Manolo Velázquez. Cor­
tó el chaval dos orejas, y dos y rabo el 
cordobés Jesús Rivera, auténtica revela­
ción de la tarde. Con ellos, Luis Arcán­
gel, un venezolano que puede hacer 
ruido. • 

Tras el bocadillo inicial vinieron dos 
corridas de toros. Una, el 25 de septiem­
bre, en cuyo cartel formaban Diego 
Puerta, Manuel Benitez «Codobés» y José 
Fuentes, con teses de Herederos de Car­
los Núñez. Una de las reses fue susti­
tuida por otara de Mayalde, ya que para 
los veterinarios no era apta. 

El primer toro de lidia se comporté 
como tal esa la maravillosa suerte de va­
ras, pues por cuatro veces entró con 
ímpetu y alegría a la montura, desde la 
que Curro Toro pegó fuerte, demasiado, 
quedando la res corta y distraída, sin 
que & espada, pudiera hacer nada des­
tacado. Pero llegó el cuarto, de Mayalde, 
y, tras los lances apretados de Diego, 
un puyazo y dos pares. El sevillano lu­
chó denodada y briosamente, domesti­
cando al bruto, que punteaba y achucha­
ba. Diego hizo una temeraria fama, llena 
de olés y música, con redondos, natura» 
les y molinetes, para cerrar el trasteo 
con unas soberanas manoietinas. Dio más 
de media estocada en su sitio y la res 
cayó fulminada. La presidencia se contar 
gió de la emoción que prendió en el gra-
derío y concedió las orejas y el rabo an­
tes de que la petición unánime se secun­
dara. 

Manuel Benitez pidió él cambio de su 
primero y se dobló con la res en tore­
ro. Siguió por alto y corrió la mano en 
el circular. La plaza con él, y el torero 
dando todo lo suyo —lo torero y lo con­
vulsionado—, y así/ encadenando pases 
por alto, rompiendo palmas y parches 
del bombo musical, la faena tuvo el sello 
de sus tardes apoteósicas, en las que 
hubo tocaduras de pitón y molinetes de 
rodillas. Mató de más de media estocada 

CORDOBES. 
Benitez, una 
vez más fue 
profeta en su 
tierra. 
Toreó de 
buenas maneras 
y cortó las 
dos orejas y tí 
rabo de ese 
enemigo. 

FUENTES. 
Otro triunfo del 
elegante 
torero. Con arte 
y serenidad 
lidió a sos 
dos. Cortó dos 
orejas. 

EX 



E X I T O S 
A R T I S T I C O S 

GUAPAS.—He ahí a 
«Mis España», Paquita Delgado, 

acompañada de su hermana, 
presenciando la corrida en que actuaba 

su «amigo» Benítez. 
PROLOGO —Sobre estas lineas, antes 

de comenzar 1» corrida, en el 
patio de caballos, José Fuentes 

dialoga con Manuel Cano y Pedrín Benjumea. 

y descabello. Premio: dos orejas y rabo. 
Los lances de recibo de su segundo 

fueron buenos. En quites da dos chicue-
linas. Todo parece presagiar otra faena. 
Brindó al público, Pero la res se cae. To­
reó a media altura, cuidó y nueva caída. 
Desiste de torear, con aplauso general, 
y, tras matar de media y descabello, pa­
seó la periferia. 

La tarde tiene sello taurino en la lidia 
del tercero, en que se ovacionan las cua­
tro bellas verónicas! de José Fuentes. Un 
puyazo y cambio. Fuentes se dobló con 
la res e inició una artística faena de mu­
leta, en la que se saboreó la lentitud, el 
mando y el orden. La música y el olé le 
acompañan a cada pase, pues el torero 
hizo méritos grandes. Señaló un píncha­
lo hondo, descolgándose la res. Pese al 
defecto de la estocada, la petición fue 
grande, de plaza entera, y el presidente 
ha de conceder las dos orejas, dando el 
diestro dos vueltas al ruedo en compen­
sación por negársele el rabo. 

Su segunda faena no pudo tener el eco 
de la anterior, pues la res es floja. No 
obstante, oyó música en el muleteo y ova­
ción cuando cayó la res de pinchazo y 
estocada. Las tres se niegan a salir a 
hombros. 

La tarde ha tenido son ferial con este 
lote de toros flojos, con media de. 227 
kilos. 

2 . C O R R I D A 
Exito 

de Zurito, 
Píreo 

y Benjumea 
CORDOBA, 26.—Anunciada estaba una 

corrida de Mayalde, rechazados dos as­
tados por falta de presencia y otros dos 
por blandura de ranos. Los cuatro fue­
ron sustituidos por otros tantos de Mar­
tínez Benavides. 

Cartel cordobés: Zurito, Píreo y Ben­
jumea. 

Gabriel de la Haba lució con el capo­
te en su primero, dando lances a píes 
juntos, abierto el compás, y chícuelinas. 
Sufrió un acoso, que no le amilanó, y 
en el centro del ruedo inició el muletea 
por naturales, que levantaron olés y pa-
sodoble. Faena recia, torera, con la mu­
leta tersa, con la limpieza que en Zurito 
brilla. Terminó con vistosos pases por 
alto y mató de estocada caída. Se le con-

EXITO.— Puerta, 
Cordobés y 
Fuentes, fueron 
despedidos con 
enormes ovaciones 
y se vieron 
obligados 
a saludar, después 
de negarse a salir 
a hombros. 

cedieron dos orejas, y al negársele el 
rabo, desde el tendido se le lanzó una 
por un espectador. 

Sobriedad en su segunda faena, con 
limpia trayectoria, que tiene cierre de 
manoletinas. Pinchazo y media tendida 
bastan para acabar con la res, asoman­
do pañuelos e invitándosele a dar la vuel­
ta al ruedo. 

Nada pudo hacer Píreo con su prime­
ro, res que rueda por los suelos en el 
cierre de una serie de verónicas. Se due­
le de las patas. Se protesta por cojo. Y 
el diestro se limita a cuadrar y matar. 

Asoma el toreo grande de Manuel Cano 
en su segundo, un castaño de Martínez 
Benavides, al que se cortó la cabeza para 
disecarla. Las primeras palmas, en las 
tres verónicas y media iniciales, y atro­
nadoras las pahuas en el quite del de­
lantal. Dos puyazos, dos pares. Brinda el 
espada al público y logra en un palmo 
de terreno todo ese toreo puro que le 
sitúa en primera fila del escalafón cuan­
do está en vena. Hay pases de todas las 
clases, con hondura y emoción. Las se 
ríes de naturales son largas. Hasta siete 
contamos en una de ellas. Con la plaza 
ebria de entusiasmo, señaló un pincha­
zo, al que siguió una gran estocada, con­
cediéndosele las dos orejas, y una gran 
bronca al presidente por no otorgar el 
rabo. 

Quedaba aún un toro toreable, el terce­
ro, de Mayalde. Benjumea no lució en 
capa, pero relució con la muleta. Está a 
dos palmos de la res, valiente y torero. 
Lo reconoce la plaza, que le jalea en 
grande, y al torero se le abre una ancha 
sonrisa entre natural y redondo, para ri­
mar con el son del pasodoble. En cade­
na, sin perder un ápice de terreno, son 
las series de naturales y de pecho. Ver­
dad es que nunca hemos visto una liga­
zón más perfecta y bella. A pesar de las 
cercanías no hay asomo de tragedia. Hay 
mando y perfección. Se vuelca sobre el 
morrillo, jugando la mano izquierda, pa­
ra coronar el portento y da una esto­
cada hasta el puño, trasera, pero eficaz. 
Se le conceden las dos orejas. Empatan 
los tres espadas, y el presidente a bron­
cas, pues también la oye al no otorgarse 
el rabo. Da dos vuelas al ruedo y recibe 
la ovación final desde el centro. 

El sexto es el borrón negro de la fe-
ría. Tiene 542 kilos, pitones, cinco años 
y una mansedumbre e ideas asesinas. El 
regalo es pasaportado a base de sabla­
zos, pues no hay mortal que se le pueda 
arrimár. Cuando cae la res, el público, 
en pie, tributa a Benjumea una gran ova­
ción. Los quieren sacar a hombros; no 
se dejan. La feria grande termina con 
eco triunfal, como e m p e z ó . — CABA 
LLERO. 

SALUDOS.— En 
el descanso de 

la segunda ferial, 
los tres espadas se 

vieron obligados 
a saludar. La cosa 

Iba muy bien. 
(Fotos LADIS) 



TOROS, MINITOROS 
Y UNAS PALABRAS 
DE JOSELITO Por J o s é 

A L F O N S O 

URGIRA en la temporada próxima —porque en ésta se ha elimi­
nado— el toro-toro para los ases? No sé. Me siento pesimista. 
Porque los que mandan en el cotarro taurino exigirán siempre 

para los divos el ganado más cómodo. Es una cosa lógica. Si yo soy as y 
me pagan lo mismo por matar un toro que por matar una cabra..., {ven­
gan cabres! Aunque sólo sea por instinto de conservación. Es lo mismo 
que le pasa a Picasso. Le abonan millones por garabatos y jeroglíficos, 
que los hace en un santiamén, igual que si pintara un cuadro perfecto en 
el que emplearía un par de semanas o más. La duda ofende. {Vengan ca­
melos y garabatos! 

En todas las épocas se ha hablado de que las figuras cumbres del to­
reo exigían ganado menudo: Lagartijo, Guerra, Belmonte,»Joselito, Mano­
lete.... hasta los que pitan hoy. Los toros-toros, como pasa ahora, los tie­
nen que masticar los lidiadores modestos. El bravo La rita, un segundón 
—y ya lo dije en estas páginas—, mató verdaderos dinosaurios, mientras 
los «niños». Joselito y Belmonte, se tragaban las peritas en dulce. Ya Mi­
nuto, otro segundón en su tiempo, se quejaba de estos privilegios, enca­
rándose con los de arribe. 

—El torero que es hombre —decía— debe matar «tó» lo que le echen 
por los chiqueros. ¡Aunque «sarga» «er» toro de San Marcos! 

Pero antes, igual que hoy, el toro de San Marcas únicamente sale para 
Bala y otros que están en su misma línea de penalty. Los toretes derren­
gados —como si vinieran de la campaña de Filipinas—, oon menos astas 
que un caracol, cayéndose cada dos por tres (¿por qué no les ponen mu­
letas, pero de las ortopédicas, antes de irrumpir en el ruedo?), arrodillán­
dose continuamente, como si fueran sacristanes..., ésos son los destinados 
a los divos. .¿Tienen ellos la culpa? ¡No! Hacen muy bien si pueden alejar 
el peligro de sus anatomías. La culpa de tales absuos la tienen otros: 
empresarios, ganaderos, apoderados..., y. sobre todo, el público, que to­
lera semejantes desafueros. ¡Ay, si el público se pusiera en su sitio! Se 
acabaría el carbón. ¡Claridad y sinceridad ante todo! 

Ahora se anda en él porqué se caen los astados oon tanta frecuencia. 
No hay que ser ningún Sócrates para dilucidarlo. Se ha hablado de mil 
perrerías. La principal, para mí, es que se pasa por toros a los que sólo 
son utreros adelantados. Y sobre su armazón esquelético —«1 engordado 
artificial— echan docenas, y hasta centenares de kilos, un peso que no 
soportan. Como si a un niño de ocho años le echamos a la espalda un 
baúl de setenta kilos. Irá al suelo de una manera irremisible. Cuando yo 
veo a esos toros gordos, con buena presencia, ir al suelo hasta antes de 
tomar un puyazo, me acuerdo —oon perdón— de los enfermos del pecho, 
que hacen reposo. Los ves gruesos, lucidos, con buen color, pero..., si ca 
minan dos pasos, se ahogan. Estos toros «oon reposo» y con añadiduras 
cárnicas son propios para una Exposición Bovina de Chicago, pero no pa­
ra lidiarlos en un redondel. 

No porque un toro sea pequeño excluye el peligro. Pero ha de ser to­
ro, ha de tener la edad. Y no un novillete engordado. Pequeños eran los 
toros de las ganaderías navarras y desaparecieron de la circulación por 
su peligrosidad. ¡Le daban cincuenta pitonazos a un mosquito!, que diría 
Belmonte. Y tenían cabezas de toro, con buenas cornamentas (la virilidad 
de los bovinos), sin las testas que lucen hoy sus cofrades —con dos cuer­
nos como dos plátanos alicaídos, que dice el gran K Hito— y con caras de 
cabra. Esas cabezas diminutas que dan la sensación —lo dije en estas pá­
ginas— de que los indios, maestros en la reducción de cabezas, hayan pa­
sado por las ganaderías españolas. 

Los toros pequeños, si tienen casta, edad, bravura, nervio y cornamen­
ta son tan temibles como los otros. Joselito decía que entre el toro chico 

. y el grande se quedaba con 61 grande, perqué «el peligro era igual». Y 
que con el grande había lucimiento, y con el chico irrisión. El peligro 
era Idéntico. Y a veces más. Como en aquella corrida de Salamanca en 
que Benjamín de la «señá» Gabriela mató seis saltillos como seis pulgas, 
como decía él. 

—¡No me quiero «acordá» —refería Joselito— de aquellos toros chi­
quitínes! Seis «purgas» de «Sartiyo», que me cabían por entre las las piernas, 
sin carnes, como espátulas... «Er» público, «indignao», estaba de chufla: 
«¡Míralo con telescopio! ¡Qué seis fieras te vas a cargar! ¡Dales el bibe­
rón!» Yo sudaba sangre y me estaba viendo una «oomá» de las grandes 
«ensima», porque cada bicho de «aqueyos», por su «podé» y sus «intensio­
nes», tenía tanto que «matá» como seis toros. «Aqueyos» ratones corrían, 
con dos «estocás» en el cuerpo, con la mismita «agilldá» que los bailari­
nes, mientras la gente se reía de mí ¡No «me se» «orvidará» tan «fásir-
mente»! 

El problema radica en que el toro pequeño sea toro, cuando el toro 
grande —el del engordado postizo— no lo es. Que haya casta, bravura, 
nervio —repito— y cornamentas adecuadas a su edad. Aquellas «purgas de 
s&rtíyo» de que nos hablama José tomarían ocho o diez varas cada una y 
no se caerían como los comúpetas actuales. 

Él' 

1í 

Un barroso, de cara rizada. (Foto Baldomcro.) 
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L A C A P A 

TODO LO TAPA 
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veragua berrendo en negro, salpicao, capirote y botinero. Ejemplo de jabonero claro. 

Toro procedente de la ganadería de Villar. 

UNQUE el asunto pa­
rece baladí, la consi­
deración del mismo 
nos permite afirmar 
que, también en este 
punto, c u a 1 q u iera 
tiempo pasado fue 
mejor. Sentimos te­
ner que molestar con 
tal afirmación a los 

«ye-yés», y sobre todo a sus simpa­
tizantes; pero la verdad no tiene 
más que un pacocamino. 

Varias veces oímos decir al gran 
«Curro Meloja», en su simpática 
tertulia del Café Gijón, que anti­
guamente le presentaban treinta 
Postales de otros tantos toreros 
nanceando, y a pesar de que no se 
les veía la cara, los conocía a to­
jos en seguida, por el diferente es­
tilo de torear. «Ahora —decía— ca­
si no los distingo, aunque medio 
'es vea el rostro, porque todos apa­
leen en las fotografías con actitu­
des exactamente iguales.» Y con-
cuna estimando que como la Fies-
la era de por si variada, todo ló 
We tendiera a hacerla monótona, 
^esencialmente reprobable. 

Pues, salvando las distancias, a 
jos toros de ahora les ocurre exac-
««nente lo mismo: todos tienen el 
mismo hueso, la misma edad, idén­

tica carita, muy similar la cuerna, 
y sobre todo el mismo pelo, negro 
por añadidura, lo cual, además da 
monótono, resulta un tanto fúne­
bre, viniendo los hechos a dar la 
razón a ese refrán que dice que 
«por la noche todos los gatos son 
pardos y por el día todos los toros 
son negros». 

¡Cómo no añorar los toros de 
hace cincuenta años, tan dotados 
de personalidad, que bastaba ver a 
un toro ensabanado y bocinero, pa­
ra decir que era de don Esteban; 
un colorao jijón, para saber que 
pertenecía a la vacada de Aleas, y 
un jabonero, para asignarle al hie­
rro del Duque! Otro tanto podría 
decirse de los castaños de Bañue-
los; los berrendos en negro, de Sa­
las y de Pérez de la Concha; los 
berrendos en castaño, de Ben-
jumea; los salineros, de Miura; los 
cárdenos arromerados, de Pablo 
Romero; los salpícaos, de Trespa-
lacios; los berrendos en jabonero, 
de Palha; los amelocotonaos, de 
Parladé; los cárdenos oscuros, de 
Saltillo; los berrendos en colorao, 
de Arribas; los sardos de Concha y 
Sierra, etc. 

Toda esta gama de pelos ha des­
aparecido casi totalmente, y la úni­
ca novedad en los cincuenta años 

últimos, es la capa negra con es­
trafalarios manchones b l a n eos, 
propia de las muchas ganaderías 
que derivan de la que fundó Pepe 
Vega (el cual escribió en su peta­
ca: «Veragua más Santa Coloma, 
igual a Vega», a base' de consignar 
en oro los tres hierros correspon­
dientes), cuya vacada pasó en se­
guida a los dos hermanos Villar, 

primero juntos y luego separados, 
cada una de cuyas ramas ha pro* 
liferado grandemente, a pesar de 
los destrozos ocasionados por la 
guerra en su día. Se trata de tori­
tos negros, paticalzados (en Sevi­
lla los llaman genéricamente «los 
de las patas blancas»), estrellados, 
girones, superbragados, aldiblan-
cos, etc., llegando a ser, en defini­
tiva, berrendos en negro extrava­
gantes, con el pelo propio de los 
toritos del bazar. 

Este asurito de la pinta, recono­
cemos que es puramente adjetivo, 
o sea de una importancia secunda­
ria. Sin embargo, es posible que la 
generalidad de los toros que hoy se 
lidian no sean, en efecto, tan pe­
queños como nos parece, porque el 
toro negro, por una ilusión óptica, 
parecerá siempre menor que otro 
de igual bulto, pero con diferente 
pelaje; cuanto más barroco sea és­
te, mejor. He aquí, pues, una cier­
ta trascendencia del pelo preferi­
do, aunque se vuelva en contra del 
ganadero. 

La negrura en las ganaderías tie­
ne dos causas: una espontánea y 
otra cultivada. La razón natural es 
porque el negro es un carácter do­
minante en las hibridaciones, vul­
garmente llamadas cruzamientos. 
Y como la casta de Vistahermosa 
ha acabado por imponerse a todas 
las demás, cuando los ganaderos 
han adquirido sementales de ese 
origen, han visto rápidamente có­
mo casi toda la vacada cambiaba 
de capa para transformarse la an­
terior en negra. E l segundo motivo 
es que, por seguir la moda, en las 
vacadas que aún conservan varios 
pelos, los ganaderos fomentan la 

Un miura colorao, bragao y ojo de perdiz. 



TOROS, MINITOROS 
Y UNAS PALABRAS 
DE JOSELITO Por J o s é 

A L F O N S O 

URGIRA en la temporada próxima —porque en ésta se ha elimi­
nado— él toro-toro para los ases? No sé. Me siento pesimista. 
Porque los que mandan en el cotarro taurino exigirán siempre 

para los divos él ganado más cómodo. Es una cosa lógica. SI yo soy as y 
me pagan lo mismo por matar un toro que por matar una cabra..., {ven­
gan cabras! Aunque sólo sea por instinto de conservación. Es lo mismo 
que le pasa a Picasso. Le abonan millones por garabatos y jeroglíficos, 
que los hace en un santiamén, igual que si pintara un cuadro perfecto en 
el que emplearía un par de semanas o más. La duda ofende. ¡Vengan ca­
melos y garabatos! 

En todas las épocas se ha hablado de que las figuras cumbres del to­
reo exigían ganado menudo: Lagartijo, Guerra, Belmonte, > Josellto, Mano­
lete.... hasta los que pitan hoy. Los toros-toros, como pasa ahora, los tie­
nen que masticar los lidiadores modestos. El bravo Larita, un segundón 
—y ya lo dije en estas páginas—, mató verdaderos dinosaurios, mientras 
los «niños». Josellto y Belmente, se tragaban las peritas en dulce. Ya Mi­
nuto, otro segundón en su tiempo, se quejaba de estos privilegios, enca­
rándose con los de arribe. 

—El torero que es hombre —decía- debe matar «tó» lo que le echen 
por los chiqueros. ¡Aunque «sarga» «er» toro de San Marcos! 

Pero antes, igual que hoy, él toro de San Marcas únicamente sale para 
Bala y otros que están en su misma linea de penalty. Los toretes derren­
gados —como si vinieran de la campaña de Filipinas—, oon menos astas 
que un caracol, cayéndose cada dos por tres (¿por qué no les ponen mu­
letas, pero de las ortopédicas, antes de irrumpir en el ruedo?), arrodillán­
dose continuamente, como si fueran sacristanes..., ésos son los destinados 
a los divos. .¿Tienen ellos la culpa? ¡No! Hacen muy bien si pueden alejar 
él peligro de sus anatomías. La culpa de tales absuos la tienen otros: 
empresarios, ganaderos, apoderados..., y. sobre todo, el público, que to­
lera semejantes desafueros. ¡Ay, si el público se pusiera en su sitio! Se 
acabaría el carbón. ¡Claridad y sinceridad ante todo! 

Ahora se anda en él porqué se caen los astados oon tanta frecuencia. 
No hay que ser ningún Sócrates para dilucidarlo. Se ha hablado de mil 
perrerías. La principal, para mí, es que se pasa por toros a los que sólo 
son utreros adelantados. Y sobre su armazón esquelético —el engordado 
artificial— echan docenas, y hasta centenares de kilos, un peso que no 
soportan. Como si a un niño de ocho años le echamos a la espalda un 
baúl de setenta kilos. Irá al suelo de una manera irremisible. Cuando yo 
veo a esos toros gordos, con buena presencia, ir al suelo hasta antes de 
tomar un puyazo, me acuerdo —con perdón— de los enfermos del pecho, 
que hacen reposo. Los ves gruesos, lucidos, con buen color, pero..., si ca 
minan dos pasos, se abogan. Estos toros «con reposo» y con añadiduras 
cárnicas son propios para una Exposición Bovina de Chicago, pero no pa­
ra lidiarlos en un redondel. 

No porque un toro sea pequeño excluye el peligro. Pero ha de ser to­
ro, ha de tener la edad. Y no un novillete engordado. Pequeños eran los 
toros de las ganaderías navarras y desaparecieron de la circulación por 
su peligrosidad. ¡Le daban cincuenta pitonazos a un mosquito!, que diría 
Belmonte. Y tenían cabezas de toro, con buenas cornamentas (la virilidad 
de los bovinos), sin las testas que lucen hoy sus cofrades —con dos cuer­
nos como dos plátanos alicaídos, que dice el gran K Hito— y con caras de 
cabra. Esas cabezas diminutas que dan la sensación —lo dije en estos pá­
ginas— de que los indios, maestros en la reducción de cabezas, hayan pa­
sado por las ganaderías españolas. 

Los toros pequeños, si tienen casta, edad, bravura, nervio y cornamen­
ta son tan temibles como los otros. Josellto decía que entre el toro chico 

, y el grande se quedaba con él grande, porque «el peligro era igual». Y 
que con él grande había lucimiento, y con él chico irrisión. El peligro 
era Idéntico. Y a veces más. Como en aquella corrida de Salamanca en 
que Benjamín de la «señá» Gabriela mató seis saltillos como seis pulgas, 
como decía él. 

—¡No me quiero «acordé» —refería Joselito— de aquellos toros chi­
quitines! Seis «purgas» de «Sartiyo», que me cabían por entre las las piernas, 
sin carnes, como espátulas... «Er» público, «indignao», estaba de chufla: 
«¡Míralo con telescopio! ¡Qué seis fieras te vas a cargar! ¡Dales él bibe­
rón!» Yo sudaba sangre y me estaba viendo una «corná» de las grandes 
«ensima», porque cada bicho de «aqueyos», por su «podé» y sus «intensio­
nes», tenía tanto que «matá» como seis toros. «Aqueyos» ratones corrían, 
con dos «estocás» en el cuerpo, con la mismita «agilidá» que los bailari­
nes, mientras la gente se reía de mí ¡No «me se» «orvldará» tan «fásir-
raente»! 

El problema radica en que el toro pequeño sea toro, cuando el toro 
grande —el del engordado postizo— no lo es. Que haya casta, bravura, 
nervio —repito— y cornamentas adecuadas a su edad. Aquellas «purgas de 
sartiyo» de que nos hablama José tomarían ocho o diez varas cada una y 
no se caerían como los comúpetas actuales. 

1 1 I 
m 

Vn barroso, de cara rizada. (Foto Baldomero.) 

L A C A P A 

TODO LO TAPA 



Ejemplo de jabonero claro Un veragua berrendo en negro, salpicao, capirote y botinero. 

Toro procedente de la ganadería de Villar. 

A 
UNQUE el asunto pa-
rece baladí, la consi­
deración del mismo 
nos permite afirmar 
que, también en este 
punto, cua lquiera 
tiempo pasado fue 
mejor. Sentimos te­
ner que molestar con 
tal afirmación a los 

«ye-yés», y sobre todo a sus simpa­
tizantes; pero la verdad no tiene 
más que un pacocamino. 

Varias veces oímos decir al gran 
«Curro Meloja», en su simpática 
tertulia del Café Gijón, que anti­
guamente le presentaban treinta 
Postales de otros tantos toreros 
lanceando, y a pesar de que no se 
les veía la cara, • los conocía a to­
dos en seguida, por el diferente es-
«lo de torear. «Ahora —decía— ca­
si no los distingo, aunque medio 
les vea el rostro, porque todos apa­
recen en las fotografías con actitu­
des exactamente iguales.» Y con­
cluía estimando que como la Fies-
'a era de por si variada, todo to 

tendiera a hacerla monótona, 
^esencialmente reprobable. 

Pues, salvando las distancias, a 
¡7 toros de ahora les ocurre exac-
guíente lo mismo: todos tienen el 
««sino hueso, la misma edad, idén­

tica carita, muy similar la cuerna, 
y sobre todo el mismo pelo, negro 
por añadidura, lo cual, además da 
monótono, resulta un tanto fúne­
bre, viniendo los hechos a dar la 
razón a ese refrán que dice que 
«por la noche todos los gatos son 
pardos y por el día todos los toros 
son negros». 

¡Cómo no añorar los toros de 
hace cincuenta años, tan dotados 
de personalidad, que bastaba ver a 
un toro ensabanado y bocinero, pa­
ra decir que era de don Esteban; 
un colorao jijón, para saber que 
pertenecía a la vacada de Aleas, y 
un jabonero, para asignarle al hie­
rro del Duque! Otro tanto podría 
decirse de los castaños de Bañue-
los; los berrendos en negro, de Sa­
las y de Pérez de la Concha; los 
berrendos en castaño, de Ben-
jumea; los salineros, de Miura; los 
cárdenos arromerados, de Pablo 
Romero; los salpícaos, de Trespa-
lacios; los berrendos en jabonero, 
de Palha; los amelocotonaos, de 
Parladé; los cárdenos oscuros, de 
Saltillo; los berrendos en colorao, 
de Arribas; los sardos de Concha y 
Sierra, etc. 

Toda esta gama de pelos ha des­
aparecido casi totalmente, y la úni­
ca novedad en los cincuenta años 

últimos, es la capa negra con es­
trafalarios manchones b 1 a n eos, 
propia de las muchas ganaderías 
que derivan de la que fundó Pepe 
Vega (el cual escribió en su peta­
ca: «Veragua más Santa Coloma, 
igual a Vega», a base' de consignar 
en oro los tres hierros correspon­
dientes), cuya vacada pasó en se­
guida a los dos hermanos Villar. 

primero juntos y luego separados, 
cada una de cuyas ramas ha pro* 
liferado grandemente, a pesar de 
los destrozos ocasionados por la 
guerra en su día. Se trata de tori­
tos negros, paticalzados (en Sevi­
lla los llaman genéricamente «los 
de las patas blancas»), estrellados, 
girones, superbragados, aldiblan-
eos, etc., llegando a ser, en defini­
tiva, berrendos en negro extrava­
gantes, con el pelo propio de los 
toritos del bazar. 

Este asunto de la pinta, recono­
cemos que es puramente adjetivo, 
o sea de una importancia secunda­
ria. Sin embargo, es posible que la 
generalidad de los toros que hoy se 
lidian no sean, en efecto, tan pe­
queños como nos parece, porque el 
toro negro, por una ilusión óptica, 
parecerá siempre menor que otro 
de igual bulto, pero con diferente 
pelaje; cuanto más barroco sea és­
te, mejor. He aquí, pues, una cier­
ta trascendencia del pelo preferi­
do, aunque se vuelva en contra del 
ganadero. 

La negrura en las ganaderías tie­
ne dos causas: una espontánea y 
otra cultivada. La razón natural es 
porque el negro es un carácter do­
minante en las hibridaciones, vul­
garmente llamadas cruzamientos. 
Y como la casta de Vistahermosa 
ha acabado por imponerse a todas 
las demás, cuando los ganaderos 
han adquirido sementales de ese 
origen, han visto rápidamente có­
mo casi toda la vacada cambiaba 
de capa para transformarse la an­
terior en negra. E l segundo motivo 
es que, por seguir la moda, en las 
vacadas que aún conservan varios 
pelos, los ganaderos fomentan la 

Un miura colorao, bragao y ojo de perdía. 
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Un salinero de Llórente. (Foto Cano.) 

expansión de lo negro o, al menos, 
de lo oscuro, y combaten implaca­
blemente a lo demás. Por este mo­
tivo, en determinadas ganaderías, 
los toros castaños son generalmen­
te muy buenos, porque a las vacas 
de ese pelo se las exige mucho en 
la tienta para ser aprobadas. 

Gracias a la negrura, muchos ga­
naderos pueden presumir de po­
seer reses con mucha sangre azul 
(casta, Vistahermosa), cuando en 
realidad, si aquéllos tienen unas 
gotitas van que arden (no se vea 
aquí la menor alusión a las saluda­
bles banderillas de fuego). 

En esto de las capas de los to­
ros ha ocurrido lo. contrario que 
en las películas. Antes todas eran 
en negro y hoy la inmensa mayo­
ría se producen en color. Con las 
pintas de los toros el fenómeno es, 
repetimos, el inverso. Primero, mu­
chos colorines, que alegraban la 
vista y daban a los animales un as­
pecto cartelero, muy atrayente y 
simpático. Ahora rige una desespe 
rante uniformidad negra, que ha 
estragado el gusto del público, has­
ta el extremo de que hemos visto 
protestar en una novillada a un 
bicho jabonero sucio y no por la 
suciedad, sino por la jabonería. 
(¡Qué horror! —gritó una señori­
ta al verle, profundamente indig­
nada—.) Se ha dicho también, en 
erudita reseña, que una determina­
da corrida estaba mal presentada, 
como lo demuestra la diversidad 
de pelos que tenían las reses; por 
lo visto el cronista creía muy sería-
mente que los toros tienen que es­
tar empelados, como los troncos 
de lujo. O que los hermanos deben 
vestir todos con los cuadros Prín^ 
cipe de Gales, por ejemplo. 

Por el contrario, aunque también 
venga en apoyo de nuestra tesis, 
para una corrida benéfica impor­
tante se previno al público, como 
aliciente extraordinario, que los 
seis toros iban a ser de pelos dife­
rentes... Pues... ¡qué bien! O en 
otros términos, ni tanto, ni tan pe­
ludo. 

Esta cuálidad 3e variación o uni­
formidad del pelo tiene un valor 
sintomático. Antes, cuando la idea 
de selección predominaba sobre la 
de cruzamiento, los toros de cada 
ganadería conservaban su propia 
personalidad (qúizás sería mejor 
decir animalidad) que se reflejaba 
por de pronto en la capa. Hoy, con 
tantos cruzamientos, recruzamien-

Toro castaño claro, braga», poco girón. 

Cárdeno claro, botinero y bocinero. 
(Reportaje gráfico LADIS) 

tos, mezclas y anexiones, todos los 
toros son desesperantemente ne­
gros, contribuyendo al clima de 
monotonía en tono de la Fiesta, 
que tanto lamentamos. 

Antaño, aparte de las ganaderías 
vazqueñas por derecho propio, 
muchas vacadas procedían d e 1 
desecho de la ganadería, también 
vazqueña, del Duque (en aquellos 
tiempos, el Duque por antonoma­
sia era Veragua). Hogaño, todas 
proceden, en más o menos medi­
da, de la que seleccionó el Conde 
(nos referimos a Vistahermosa). 
La vacada que engrandeció don 
Vicente José Vázquez, por habei 
recibido diversas aportaciones de 
sangre y por proceder en gran par 
te del cobro de los diezmos era 
tan variopinta, que hubiera podido 
llamársela «la vacada brava en 
technicolor». E l ganado de la Tie­
rra —con limpia ascendencia jijo­
na—, hace cincuenta años conser­
vaba su escala de pelos tradiciona­
les, que iban del retinto al colo-
rao. Las reses navarras, que aún 
subsistían, tenían sus capas típicas, 
parecidas a las anteriores. En gran 
parte de Andalucía reinaban con 
predominio las pintas negras y 
cárdenas... 

En fin, todo esto de la capa está 
tan de capa caída, que en las enci­
clopedias taurinas que se siguen 
editando se podrían suprimir el de­
licioso capítulo referente al caso, 
que ya sólo vale para que algún 
malintencionado se aprenda una 

definición rara, por ejemplo, la de 
toro estornino o la de caribello, pa­
ra poner en un aprieto al oradoi 
que se preste a contestar las pre­
guntas que le haga el auditorio en 
el consabido coloquio taurino pos­
conferencia. 

Conste que se puede ser muy 
buen aficionado sin dominar esos 
tecnicismos piliferos, que antes se 
manejaban más. Ahora que. si se 
conocen, tanto mejor, ya que el sa­
ber no ocupa lugar, y aunque no 
sea más que para dedicar, con tal 
sapiencia, un vago recuerdo a la 
antigua policromía bovina, la cual 
permitió, en la ganadería de Vera­
gua de largas camadas, prescindir 
del número, distinguiéndose las re­
ses por el pelo y por la forma y si­
tio en que tenía colocada la precio­
sa marca, o las marcas, porque a 
veces eran "dos. 

Se cuenta que, en una corrida de 
Bilbao, salió un precioso toro sali­
nero de Pablo Romero, según ten­
go entendido. Se hablaba en el ten­
dido de cuál sería el nombre técni­
co de dicha capa, sin llegar a un 
acuerdo. Alguien le preguntó a Se­
bastián Miranda: «¿Cómo es este 
toro?», y el magnífico escultor y 
periodista dijo, escapándose por la 
tangente: «¡Precioso!» 

Insistimos en que no tiene gran 
importancia que los espectadores 
no-estén duchos en esta cuestión 
de las capas, máxime teniendo en 
cuenta que, por ejemplo, en Sevi­
lla llaman entrepelao al cárdeno 

oscuro; negro mulato, al negro 
lombardo; sardo., al salinero, etcé­
tera. 

Sin embargo, es de muy mal 
efecto que no la dominen quienes 
por obligación, están en trance de 
enseñar a los demás. Me reñero, 
verbigracia, a las reseñas que apa­
recen en un determinado progra­
ma oficial, en las cuales no sola» 
mente se suele omitir el detalle 
mas característico para la descrip­
ción del toro —que eso intenta ser 
la reseña—, sino que dicen cosas 
tan graciosas como «negro claro» 
o «berrendo en blanco». 

También hemos oído que un lo­
cutor deportivo dijo que un toro 
tenía una raya de color beige a lo 
largo del lomo, tan acusada que 
casi le convertía en negro lombar­
do, y la verdad, estas apreciacio­
nes nos parecen que tienen un ex­
ceso de... deportividad. 

Como conclusión práctica, si el 
lector quiere entender de pintas 
de toros, le aconsejamos que se 
estudie solamente la lección del 
pelo negro y sus variantes, pues 
las demás no importa que no las 
conozca por su rareza. Cuando du­
de si un toro es colorao o castaño, 
si dice esto último, acertará en la 
mayoría de los casos! E l toro mo­
derno podría recitar, con ligera 
variante, aquel verso de antaño 
que decía: 

Esta pobre copa mía 
tan negra y raída esta 
que sólo porque se va 
puede decirse que es... capa. 

Aunque el refrán dice que lo que 
abunda no daña, a veces sí puede 
dañar. Ya saben los amables lec­
tores que el buen conocedor dis­
tingue perfectamente a las crías, 
aunque estén separadas de sus ma­
dres. En las ganaderías de pê 8 
varios esto es relativamente fácil-
Sin embargo, el hecho de ser ne­
gros todos o casi todos los bece­
rros aumenta el mérito del buen 
conocedor y expone continuamen­
te a equivocaciones a los que n 
lo son tanto, cometiendo errores 
garrafales, con trascendencia 
a veces no se ve hasta que pa*» 
mucho tiempo. Quizá por esta 
zón la cuestión del pelo de las rej 
ses es menos baladí de lo que 
pronto parece. 

Luis FERNANDEZ SALCEDO 
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ORIGINAL.—Después de la gran estocada, el toro se «defendía» de la muerte 
en el suelo. Y el diestro de Camas se apresuró, de esa forma, a acortar el sufrimiento del astado, aho­
rrando trabajo al puntillero. No es una forma muy ortodoxa, pero, por una vez, pase.—(Foto Cifra.) 

L A novela poli­
cíaca, ya se 
sabe, es esa 

tan extendida como morbo­
sa narración en que la in­
triga consiste en averiguar 
cuál es el criminal entre los 
muchos que parecen serlo, 
para luego darle en los nu­
dillos al lector, señalando 
que no era uno del grupo 
de los malos, sino del de 
los buenos, el autor del des­
aguisado. Contra esta técni­
ca de meccano; es decir, la 
que esconde una piececita 
en la manga del novelista 
—la punta de un cigarrillo, 
la última letra de una mar-
ca de camisas escrita en es­
tilo gótico, la gota de san­
gre alargada que salpica un 
muro y que, criminalógica-
mente, define un cuerpo he­
rido en movimiento contra 

gota redonda que denun­
cia el cuerpo en reposo, et­
cétera—, no ha podido lu­
char la novela policial, la 
^ s t a , sincera, c o n sus 
«itos y sus fracasos, como 
sucedidos, al fin y al cabo, 
fe todos los días... Imposi-
Ne- Ese momento de sacar 
, Piececita escamoteada y 
^ a r el ¡paf! triunfador, 
^ algo así como la apoteo-
s. Je «na revista musical. 

1 el autor no quiere sacar-
* conseguido la cuadra 
Jr* del círculo criminaloi-
7 el crimen perfecto. 

nrTÜ qUe n m e ^ dicho' 0 
¿2 qmñáo ^ i r , es que 
una ?rimen perfecto no es 

^ de arte del crimi-
». smo de la víctíma. E l 

^ a r ^ ? 1 1 8 6 ^ 0 3 8 6 -^ a alguien sin que la 

Policía c o n s i g a rastrear 
quién ha sido el asesino, 
sólo demuestra que ese "al­
guien", por ingenuo, por 
confiado, por bien pensante 
o, al revés, por ambición, 
inconsciencia o fachendosa 
petulancia, se puso exacta­
mente al alcance del tacazo 
criminal. E n fin, aquello de 
las carambolas de Fernan­
do V I I . 

Y así ya planteado el te­
ma no hay más remedio 
que traerlo a colación res­
pecto a la Fiesta nacional. 
L a corrida perfecta está a 
cargo de los seis toros del 
encierro, en este caso las 
víctimas. E n la pasada Se­
mana Grande donostiarra 
seis galaches inocentones, 
sin pizca de mala intención, 
borreguilmente colaborado­
res —aunque toreros y adla-
teres llamen al toro "el ene­
migo"—, con defensas muy 
proporcionadas a su buení-
sima pasta, montaron una 
obra de arte sobre la arena 
del C h o f r e. Nueve orejas 
saltaron aquella tarde hasta 
los tendidos. Y no sabemos 
por qué las otras tres fue­
ron al desolladero. Se había 
conseguido la "corrida per­
fecta". Ebullición de olla en 
los graderíos, flores y obje­
tos sobre la arena, ovacio 
nes tronitonantes para los 
despojos de los animalitos 
que con un regusto maso-
quista se dejaron martirizar 
de varilargueros, banderille­
ros y aún encarrilaron bien 
la embestida para que la 
espada entrara por donde 
debe entrar y provocar el 

efecto de la caída espectacu­
lar que debe producir. 

E n cambio, ¡ay!, en !a 
misma Semana Grande, un 
toro m e n o s colaborador, 
que sabia para qué tenía los 
cuernos y que se dio pronto 
cuenta —no de que viniera 
con la l e c c i ó n aprendida, 
como se pretendió—- de que 
los capotes no hacían más 
que jugarle malas pasadas, 
ofreciéndose como para de­
jarse coger y escapando en 
cuanto llegaban a él las afi­
ladas defensas, ese toro no 
sádico, pero que se defendía 
como es la obligación de 
toda bestia maltratada, fue 
devuelto al corral por incor­
diante, por aguafiestas. . . 
Como si dejáramos, por ele­
mento revoltoso e indesea­
ble de la beatífica paz labo­
ral del ruedo. Porque aquí 
también se impone la labor 
en equipo. Los toros no tie­
nen más misión que dejarse 
matar sin crear problemas 
técnicos o artísticos, como 
en una fábrica la misión del 
tomillo es dejarse apretar 
y la del l a d r i l l o , en una 
obra, dejarse ajustan 

Hay, pues, que deducir, 
que para la corrida perfec­
ta, como para el crimen per* 
fecto, la víctima tiene que 
ser un v e r d a d e r o mirlo 
blanco, con ingenuidad y 
sencillez de codorniz. Cuer­
nos grandes y bien puestos, 
que adornen y den empa­
que, pero no peligro; con 
las p u n t a s afiladas, pero 
que no punteen; buena ri­
ñonada y coraje para em­
bestir a los caballos, pero 

sin comprometer la anato­
mía del picador, desmon­
tándolo con peligro de las 
costillas o devolviendo cor­
nada por puyazo; bravos y 
alegres para arrancarse de 
largo y contribuir al pase de 
lujo, pero sin desviarse pa­
ra no tropezar con el dies­
tro en lugar de seguir los 
vuelos de la muleta; gra­
sicntos y redonditos, para 
que abran pronto la boca en 
lucha contra la asfixia y den 
tiempo a componer la figu­
ra que ha de fotografiarse 
y lanzarse a la publicidad; 
jovencitos, en la edad del 
pavo taurino, para dejarse 
engañar por cualquier capa 
o muleta busconcilla de 
plaza... 

Irremediablemente, u n o 
ha tenido que llegar a la 
conclusión de que no tenía 
ni chispa de razón aquel ja­
balí sobre el que disparé 
desde una hacina de trigo, 
en mis días de cazador im­
berbe, y que, al sentirse he­
rido, me acometió y me re­
volcó entre la mies derriba­
da, a u n q u e escapara, por 
fortuna, indemne a sus col­
millos. Porque visto desde 
hoy el peligro de algunas 
profesiones, en las que se 
abusa del tópico de "jugar­
se la vida", aquel jabalí te­
nía la obligación de ponerse 
de costado y o f r e c e r un 
buen tiro de codillo al ca­
zador. Y desplomarse inme­
diatamente entre los jarales, 
y los torviscos. 

Todo esto que ya no es 
un punto de vista personal 

ú una característica de tal 
cual plaza, sino Una cons­

tante de la Fiesta, no ten­
drá más remedio que plas­
marse en la ya muy necesa­
ria reforma del Reglamento. 
E l toro "pregonan", el que 
se empeñe en emplear sus 
cuernos en defenderse, debe 
ser devuelto al corral: 

a) Porque el matador de 
curso lo acusa de "toreado" 
o que no le han puesto ban­
derillas negras. 

b) Por el público, cuan­
do vea que no deja al ídolo 
del momento c o l o c a r s e 
para conseguir el lance bo­
nito. 

c) Por los picadores, en 
cuanto no admita los cinco 
puyazos en uno, que es lo 
Mye-yé" varilarguero. 

d) Por la v a r i o p i n t a 
multiplicidad consejera del 
callejón y entrada de gaño­
te; porque puede saltar y 
darles el susto. 

| A h . . . ! Y que no se olvi­
de en la redacción de ese 
nuevo Reglamento, además 
de todos los que ya arrima­
ron el ascua a su sardina 
en el v i g e n t e —un mon­
tón—, a los que están espe­
rando tumo; el contratista 
de caballos, el fabricante de 
petos, el reventa profesio­
nal, los acomodadores, el 
vendedor de cervezas. .. En­
tre todos, y la científica y 
tenaz Investigación genética, 
para conseguir el toro mo­
delo, con cuatro orejas y 
dos rabos, habremos conse­
guido la corrida perfecta. 
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dencia, llevándosela a la enfer­
mería el peón de confianza. 

Y vamos a poner cierto orden 
en el relato de la corrida: Adolfo 
Rojas tomaba la alternativa. A 
su primero, un bicho sin pre­
sencia ni cuajo, le hizo una fae-
dos pinchazos y una entera. El 
concurso pidió la oreja para Or-

oreja. En el que cerró plaza, un 
bicho con cuajo, se hizo aplau­
dir un farol de hinojos: el bicho 
llegó poco picado al último ter­
cio y el venezolano estuvo va­
liente y enterado, pero sin darle 
reposo a las zapatillas. Lo des­
penó de un pinchazo y una en­
tera. Se le aplaudió. 

u COGIDA.—Raf^ Ortega, triunfador de la temporada en Barce-
lona, qû o buscar el triunfo una vez más en la Ciudad Condal 

su afán con el terrible precio de la cornada. 

BARCELONA, i. (De nuestro 
corresponsal.) — Escribo al filo1 
de la corrida de esta tarde; y 
tiene, por ello, mi pluma un tin­
te de emoción, después de haber 
asistido a la cogida de Rafael 
Ortega. Fue en su segundo, cuar­
to de la lidia. La res, «Capuchi­
no» de nombre, no había entra­
do muy clara: llegó cerniéndose 
a la muleta. Ortega^ que no ha­
bía cortado trofeo, se enfrentó 
con este peligroso enemigo dis­
puesto a triunfar. Su faena de 
muleta la inició ya por natura­
les; su primera tanda fue supe­
rior, acrecentada la emoción por 
la aspereza y peligrosidad de la 
res. Pero al iniciar la segunda, 
el bicho se le venció, empito­
nándolo de lleno en el muslo 
izquierdo: la herida de los to­
reros de casta. 
Cuando escribo estas líneas 

aún no tengo en mi poder el 
parte médico; me dicen que el 
asta de «Capuchino» le rompió 
la femoral; ha perdido mucha 
sangre y está siendo objeto de 
continuas transfusiones. 

R A F A E L O R T E G A 

E N T R E L A V I D A Y L A M U E R T E 

ASISTENCIAS.—La cuadrilla, los espadas, su apoderado, los mono" 
sabios saltan a la arena para ayudar a Rafael. La cornada es 
muy grave y en todos los rostros se aprecia la angustia por la 
gravedad del percance. 

Al toro protagonista del per­
cance lo despenó Paquirri de 
tega, a lo que accedió la presi-

na muy variada, pero fácil. Lo 
mató de una entera, adelantan­
do el brazo: le concedieron una 

En cuanto a Paquirri, estuvo 
muy bien en su primero, co­
rriendo la mano y dándole sa­
lida al bicho, cosa no frecuente 
en él. La faena tuvo calidad y 
mérito por estar el toro entero. 
Lo mató de un pinchazo y una 
entera. Le concedieron una ore­
ja. En su segundo derrochó va­
lor, pero no técnica: la res tenia 
la cabeza muy suelta y no se 
la sujetó; toreó atropellado y 
sin temple. Mató de dos pincha­
zos y otro que interesó las vér­
tebras, descolgando al bicho. Sa­
ludó desde los medios. 

Grave ha sido el percance de 
Ortega. El domingo pasado sa­
lió a hombros por la puerta 
grande: hoy ha vuelto a salir 
sin utilizar sus pies, pero por 
la puerta que da a la enfer­
mería... 

La Virgen de la Merced vele 
por su pronto restablecimiento. 

RAFAEL MANZANO 

^PERMERIA.—El torero acaba de ingresar en la enfermería con una tremenda cornada en el muslo izquierdo. Urge operar y los asis-
ntes del cirujano preparan al veterano espada. LOS REMEDIOS SALVADORES.—La gente de los toros sabe bien que la rapidez, la de 

Aperada urgencia en taponar una herida puede significar la vida o la muerte. Por eso la primera operación en la enfermería es 
•|uitar los pañuelos que como remedio urgente colocaron las asistencias sobre la herida. LA INTERVENCION QUIRURGICA.—El espa-

pasado como en un sueño del olé de la plaza a la inconsciencia de la mesa deoperaciones. Los médicos han desbrttado el tre 
"̂ ndo boquete abierto por el pitón y se disponen a operar. , (Fotos: VALLS y Ofra.) 

Practicada la primera cura, fue 
trasladado a la clínica del citado 
doctor, donde quedó hospitali­
zado. 

HORA DE CIERRE: LIGERA 
MEJORIA 

A la una de la tarde de ayer 
nos pusimos en contacto telefó­
nico con la clínica del doctor 
Olivé, en la Ciudad Condal. No 
pudimos hablar con el doctor, 
ausente en ese momento, pero el 
representante y primo del dies­
tro, el conocido Paco Ortega, 
nos informó que dentro de la 
gravedad persistente, el diestro 
se había recuperado un poco y 
que la temperatura «o esos mo­
mentos era casi normal. En las 
primeras horas de la madrugada 
hubo necesidad de hacerle otras 
dos transfusiones de sangre. 

«La moral de Rafael es bue 
na», comentó el primo. Al des­
aparecer los efectos de la anes­
tesia y despertar en la clínica, 
dijo: «¡Ya ves. hombre, que ma­
la suerte! P e r o no hay que 
preocuparse; esto pasará pron­
to... 

Le deseamos un rápido resta­
blecimiento. 

LO QUE HABIA DICHO EL 
TORERO 

Con motivo de haberle sido 
concedido al diestro Rafael Orte­
ga el Trofeo de la Merced, el pe 
riodista Del Arco entrevisto al 
torero. He aquí algunas pregun­
tas y respuestas: 

—¿Has vuelto porque no te 
gusta cómo va la Fiesta ahora o 
porque no tenías dinero? 

—Cuando el torero se va del 
toro es por falta de afición o 
amargado coa el público que no 
ve el mérito a uno y, en cambio, 
a otros, sin ser buenos, se entre 
ga. Yo me fui del toro amarga 
do. Y al volver lo he hecho pe í 
que mi afición al toro siempre 
me ha dominado, ya que es lo 
único que sé hacer en la vida, y 
también por el dinero. Tengo 
mucha familia y la vida está 
muy cara.̂  

—¿Dices c o m o El Guerra, 
«más comás da el hambre»? 

—Tanto como hambre, no. Yo 
había comprado una finca de 
campo que antes daba para co­
mer. Ahora tengo cinco hijos, 
todo ha encarecido y hay que 
buscar el dinero donde sea. y yo 
como donde sé buscarlo es en 
el toro, aquí estoy, y a llevárme­
lo del modo más honrádamente 
posible. 

—Has estado seis años aparta 
do, ¿crees que ahora lo haces 
mejor que antes? 

—Antes toreaba como lo hago 
hoy; pero la gente me esperaba 
a la hora de matar, y ahora se 
fija más en cómo toreo; pero 
antes toreaba igual que hoy. 

—¿Seguirás la próxima tem­
porada? 

—Sí. y será, al final, mi reti­
rada definitiva. 

B A R C E L O N A 

GRAVISIMA COGIDA DE R A F A E L 0 R T E 6 A 
toS"^*? lidia cuarto 
cetonT Mom«nental de Bar-
OrW SJ?^0 el diestro Rafael 

de i f** ^ ^«tenfc» el 
Preñan S&0 ^ ^ Gitana lo 
c o ^ . sufriendo una cornada 
cío m S Í T ^ entrada en el ter­
na dein^J ^ anterior inter-
«*á & ° Í 2 * * * a o . de dirac-

wsterior. F produce, ade-

diez centímetros de la vena fe­
moral y colaterales, lo que oca-
más, intonso desgarro muscular. 
La rotura en una extensión de 
sionó copiosa hemorragia e in­
tenso «schock» traumático. Se le 

practicó en la enfermería dé la 
plaza una transfusión de dos >i 
tros de sangre. Pronóstico muy 
grave. 

E l parte lo firmaba el doctor 
Olivé Vlllet. 

LA CARA ALEGRE DE LA FIESTA.—Suena a tópico, si; per» lo 
cierto es que la realidad de cada tarde se empeña «a demostrar 
lo contrario. Vean a este espada joven, a este diestro nuevo, 
Paquirri, triunfador en la misma ocasión en que Rafael Ortega 
cayó herido gravemente. (Foto: VAILS.) 



HHHHHHBHBHHB 

LA FERIA DE SAN MIGUEL 
PRIMERA CORRIDA 

• EL PEQUEÑO GRAN DIEGO 
SEGUNDA CORRIDA 

• GOZO EN LA MAESTRANZA 
(APOTEOSIS DE CORDOBES) 

SEVILLA, 30. (De nuestro co­
rresponsal.)—Feria de San Mi­
guel. Así se sigue llamando. Pe­
ro, ¿qué queda en verdad de 
aquella Feria? Poco o ningún 
ambiente en la calle. Nada de 
velada. Y, consiguientemente, 
nada de baile por sevillanas, de 
casetas, de farolillos, de «fla­
menco» del bueno... Nada de na­
da, menos de toros. Lo único 
que la Feria de abril no ha ab­
sorbido de la Feria vieja de Se­
villa —ya milenaria— son dos 
corridas que se organizan siem­
pre a trompicones y a última 
hora, cuando la temporada de­
cae y la gente se resiste a vol­
ver de la playa, donde apura, 
como la colilla suculenta de un 
buen puro, la vacación. 

Aun así, una media entrada 
muy crecida ha señalado hoy el 
comienzo de programa a cargo 
de una terna de postín —Diego 
Puerta, Curro Romero y José 
Fuentes— con un ganado de 
prestigio, el de Núñez Herma­
nos, una rama más del tronco 
famoso del difunto don Carlos. 

Abrió marcha el pequeño gran 
Diego. Unas verónicas a pies 
juntos aliviaron el sopor de upa 
tarde que se anunciaba —con 
profética certeza— caliginosa y 
tediosa. Esto se anima, pensa­
mos. Pero no se animó. El toro, 
que era una novillo, estaba muy 
mal de los remos. Y se consu­
mió en su propio oleaje. Tras 
una cuidadísima intervención 
de la puya, el toro empezó a 
caerse. Una vez y otra. Diego, 
con mimo, contrariado, pero vo­
luntarioso, quiso levantar al bi­
cho y mantenerlo de pie. No fue 
posible. Una estocada y un des­
cabello —que, increíblemente, 
el bicho aguantó cuando tanto 
se había caído antes— y «san-
seacabó» no' tiene vigilia. En el 
cuarto fue otro cantar. Muy 
bravo y con una cabeza enor­
me que mantenía en las nubes, 
con las astas enhiestas. Nunca 
un torero ha parecido más chi­
co al lado de una fiera. Nunca 
un torero ha crecido más. Has­
ta rebasar en estatura al mor­
laco y superarlo. Faena de pa­
ses fundamentales con magiste­
rio y con denuedo. Con la dere­
cha y con la izquierda. Enarde­
cimiento general. Mas no hay 
suerte con la espada; varios me-
tisacas, pinchazo y, al fin, el 
enemigo, la mole cae. Ovación 
entusiástica. 

Curro Romero es aplaudido 
por el solo hecho de pisar la 
plaza. Su primer toro, que e» 
un novillo sin cuernos, con dos 
plátanos, es sustituido después 
de una bronca desusada, por 
un toro de estampa, bravísimo. 
Lo tantea el peón y Curro se 
dispone a lancear. Se la aplau­
de. El toro se va una y otra 
vez y Curro se ve obligado a 
buscarlo y administrarle dos 
series de verónicas apasionadas, 
fabulosas. La plaza cruje de ale­
gría. Buen tercio de pica. Viene 
después la faena, que resulta 
un simbiosis difícil de lo mejor 
y lo peor. El torero empieza 
muy bien y suena la música y 
las palmas en su honor. Pero 
el toro va a más y el torero le 
lleva la contraria. Va a menos 
Y el final se precipita, con 
muestras de agresiva contrarie­
dad por el respetable. En la 

segunda ocasión no hay simbio­
sis. Toda la labor de Curro es 
triste, sin simbiosis. El toro, de 
Arauz de Robles, se le coló en 
las verónicas. Y Curro ya se 
entregó a la guerra defensiva, 
a la retirada estratégica. En el 
último tercio no pasó de la ca­
ra del toro, al que abanicó en­
tre protestas, aunque con ele­
gancia imperturbable, eso sí. 
Con el acero, después, aperreo. 

Fuentes ha tenido una tarde 
buena, cercana, por partida do­
ble, al cuajo triunfal. Pero en 
los dos tores de su lote el pin­
cho, mal manejado, ha impedi­
do que cristalizara. Dos faenas 
iguales como dos gotas de agua. 
Dos intervenciones capoteriles 
semejantes. En todo momento 
similar apostura y mando. Fuen­
tes sabe hacer y logra la emo­
ción difícil, casi ignota, de lo 
perfecto. Pura academia. En 
tiempos desmelenados y poco 
canónicos, gusta más porque 
tiene el sabor del pasado que 
se subleva en lo que tiene de 
bueno y en lo que es digno de 
permanecer. Pases redondos de 
lenta ejecución. Verónicas de ca­
pa desplegada, a todo trapo. Pe­
ro mucha deficiencia —y algún 
adarme de infortunio— en la 
hora de la verdad. Resultado: 
que Fuentes se quedó sin ore 
jas. 

De los toros casi todo se ha 
dicho de paso. Bravos y bien 
presentados, salvo el defecto del 
primero, señalado en su lugar. 

En suma, un comienzo que 
no es malo. Ni bueno tampoco. 

GOZO EN LA MAESTRANZA 
SEVILLA, 1. {De nuestro co­

rresponsal.)—¿Hay corrida? ¿No 
hay corrida? Sevilla deshoja la 
margarita inquietante que ha 
planteado el domingo por la 
mañana el diario «A B C» al ase­
gurar que el ganado de Benítez 
Cubero había sido rechazado en 
su totalidad y que los diestros 
se negaban a un cambio de di­
visa. Consecuentemente, venía 
a decir el periódico: la corrida 
podía no celebrarse. Al fin, sin 
embargo, se celebró; pero la in­
formación resultó una andana­
da en la «santabárbara» de la 
taquilla. Con todo, el lleno se 
dio, con algunas holguras, y los 
anticordobesistas, tercos en gra­
do similar a los cordobesistas, 
pudieron decir que esta vez, en 
Sevilla, no se había dado el «No 
hay billetes». 

Cuando torea Cordobés, siem­
pre hay que hablar de la ta­
quilla. Queda hecho. ¿Lo de­
más? Lo demás también fue co­
sa de Cordobés, que, gracias a 
su denuedo y a su toreo, levantó 
la tarde y sembró de gozo los 
graderíos de la Real Maestranza. 

Una vez realizado el paseíllo, 
bajo un sol espléndido y un 
cielo sin mácula,, y antes de que 
se iniciara la serie, el goberna­
dor civil, señor Utrera Molina, 
en rito solemne y breve impone 
la Gran Cruz de Beneficencia 
al diestro Jaime Ostos. Hay mu­
chas palmas, a las qfle Ostos 
convida a sus dos compañeros 
de terna. Median abrazos y pa­
rabienes. Y toda la corrida 
transcurre ya a nivel cordial. 
Ostos brinda al respetable; Mon-
deño y Cordobés brindan a Jai­
me. Este, luego, a los dos. 

Los toros de Benítez Cubero 
no han dado el juego de otras 
veces. En general han carecido 
de codicia y de temperamento. 
Aunque con mucha presencia en 
todos los casos. ¿Por qué enton­
ces los rumores que habían sido 
vetados por los veterinarios? En 
cuanto a sustituciones rumorea­
das, que sepamos, sólo una, la 
del tercero, por uno de la va­
cada de Domecq, que salió bra­
vo y que correspondió al dies­
tro de Palma. Con él elevó con­
siderablemente el clima de la 
corrida al realizar una labor 
muy completa, muy torera, tan­
to con el capote como con la 
muleta. Lances de salida, dis­
cretos; chicuelinas apretadas, 
hasta ser trompicado, dé mucha 
emoción; aguante inverosímil en 
la faena, que es larga y sobria, 
con un repertorio sin estriden­
cias ni tremendismos, hecho de. 
claro dominio y de no menos 
temple. Una vez más, en Sevi­
lla Cordobés no es demasiado 
Cordobés; no se interpreta con 
exceso a sí mismo. Lo cual 
no quiere decir que prescinda 
de su personalidad. Esa le ana-
rece siempre, aunque en este 
caso elegantemente contenida. 
Una estocada y un descabello, 
y el público pide para él la 
oreja. 

Gustó más aún su actuación 
en el que cerró plaza, un toro 
manso, con modos y gustos de 
buey, huido, que le hizo algo 
feo de salida y al que el dies­
tro parecía haberle tomado as­
co. Error. Jamás hemos visto a 
Cordobés más técnico ni más 
concienzudo. C a r t esianamente. 
con orden, administrando con 
paciencia el engaño, ahorma al 
animal y, encelándole, aprove­
chando la querencia, le hace pa­
sar. Nadie lo esperaba. Para 
ello ha tenido que aguantar tre­
mendamente y conservar, en 
medio del peligro, una lucidez 
prodigiosa. Con la derecha y 
con la izquierda. Por ambas 
partes ha conseguido embarcar 
la masa de 532 kilos y pasárme­
la por la faja, para hacer punto 
en el momento exacto y entrar 
a matar en corto y por Uere-

HECTOR ALVAREZ.—líri gran momento del venezolano Héctor Al 
varez en el totfd de la altei-nativa, celebrada en Palm» de Ma­
llorca, y en el que el nuevo matador obtuve un señalado triunfo. 

cho, a la perfección. Se resistió 
el toro a caer, y el descabello, 
certerísimo, culminó la faena. 
Esta vez fueron dos las orejas. 
Y la apoteósica vuelta a hom­
bros sobre el amarillo albero. 

Jaime Ostos no ha tenido su 
tarde. Aunque voluntarioso y ar­
tista, ha topado con dos toros 
con los que no ha podido re­
dondear faena. En ambos empe­
zó bien, con arrestos, ilusiona­
do. Pero en ambos abdicó ante 
las dificultades. En su haber 
hay que anotar unas espléndi­
das verónicas, en ambas ocasio­
nes, aunque muy superiores las 
del quite al cuarto; la primera 
parte de la faena a este últi­
mo, muy clásica y pura, y la 
facilidad con que se libró de 
ambos enemigos, dos montañas 
de carne, de 558 y 499 kilos, 
respectivamente. 

García «Mondeño» ha rozado 
con las yemas de los dedos el 
triunfo, sin conseguir atraparlo. 
Lances de estoica factura. Pa­
ses de fría y elegante impavi­
dez con ambas manos. El tore­
ro es un asta y la muleta es 
una bandera breve, poco des­
plegada, tras la que corre el 
bicho. Mondeño sonríe y el pú­
blico aplaude. La faena trans­
curre en un clima de parabién 
y reencuentro, de «está más jo­
ven que nunca» y de «quién lo 
diría, de un fraile». Pero la apo­
teosis no se alcanza. Un pin­
chazo, una estocada y vuelta. 
En su segundo la cosa resulta 
aburrida. Mondeño no quiere 
verlo. Y de dos agresiones y dos 
descabellos el toro, que tiene 
una cuerna imponente, pasa a 
mejor vida. ¿Se dice así? 

DON CELES 

ALTERNATIVA Y EXITO 
DE HECTOR ALVAREZ 

PALMA DE MALLORCA, í. (De 
nuestro corresponsal.)—Los íoros 
primero, tercero y quinto perte­
necían a la divisa de Atanaúo 
Fernández; el segundo era de 
Campo Cerrado; el cuarto, de do­
ña María Lourdes Martín de Pé­
rez Tabernero, y el sexto, de don 
Pío y don Andrés Halcón. Excep­
to el lidiado en tercer lugar, to 
dos llegaron nobles a la muleta. 
' Andrés Hernando fue el triun­
fador. En su primero realizó una 
faena excelente, ligando pases 
ciertamente buenos con ambas 
manos. Mató de una estocada y 
le fueron concedidas las dos ore­
jas. En su segundo, menos bo­
yante, volvió a estar valiente. 
Mató de otra entera y un desca­
bello, y obtuvo una oreja más. 
Este segundo toro lo había brin­
dado al actor de cine Anthony 
Quinn. 

Víctor Manuel Martín, en su 
primero, manso y querenciado 
en tablas, realizó un trasteo va­
liente y eficaz, muy celebrado 
por el público; pero el poco 
acierto con el estoque le privó 
de redondear el éxito. Escuchó 
palmas. En su segundo, por el 
lado derecho sacó los mejores 
muletazos de la tarde, los más 
templados y artísticos. Esta vez 
acertó con el acero, cobrando 
una entera. Cortó una oreja. 

Héctor Alvarez, conocedor del 
oficio, pese a haber toreado po­
co en España como novillero, 
gustó mucho en sus dos toros, 
igual con el capote que con la 
muleta. Es valiente y tiene án­
gel toreando. Sus dos faenas fue­
ron coreadas por el público y en 
las dos puso de manifiesto su 
buen sentido del toreo. En el to­
ro de la alternativa no acertó 
con el estoque, por lo que no 
cortó oreja, aunque hubo peti­
ción, con vuelta ai ruedo. En el 
sexto de la tarde mató de una 
casi entera, algo caída, y esta 
vez si obtuvo premio de la pre­
sidencia. Paseó el anillo con una 
oreja del bicho, y fue despedido, 
lo mismo que sus dos compa­
ñeros, con fuertes aplausos. 

La plaza registró buena en­
trada. 

HELLIN 

L l u v i a de trofeos 
HELLIN, L—Primera da feria 

Un toro de Baltasar ibán na 
rejones y seis para lidia onW 
ría del vizconde de Garciera^' 
todos bravos. grande. 

Alvaro Domecq, que tuvo uno 
gran actuación, cortó las dn 
orejas a su enemigo. 0s 

José Puentes, una gran faen 
a su primero para un plncW 
y estocada, que le valen lasdr» 
orejas. En el otro se SUMSTA 
cortando las dos orejas y el rabo 

Pedrín Benjumea, palmas en 
el primero. En su segundo reaí 
liza una faena valiente y mrí 
de pinchazo, media y descabello 
conquistando las dos orejas y ei 
rabo. 

Florez Blázquez, dos orejas v 
rabo en su primer toro, y una 
oreja en el que cerró plaza. 

Puentes y Plorez Blázquez sa 
lieron a hombros. 

OLMEDO 
L u g u í l l a n o - Puri, 

actualidad triunfante 
OLMEDO, 1.—Corrida de feria 

Toros de Lisardo Sánchez. Bue­
nos. 

Santiago Cas t ro , Luguillano 
dos orejas, dos orejas y rabo, y 
vuelta, con petición, en el último 

Purí, dos orejas y rabo, vuelta 
al ruedo y dos orejas en el toro 
que cerró plaza. 

Los dos t o r e r o s salieron a 
hombros de los aficionados. 

NOVILLADAS 
HENCHO SALIO A 

HOMBROS 
CORDOBA, 30. —Se cerró la 

Feria con una novillada en la 
que alternaron Camicerito de 
Ubeda, Rafael poyato y Floren­
cio Casado «Hencho», lidiándo­
se reses de don Diego 'Puerta 
Diánez. ' 

Camicerito de Ubeda, próxi­
mo ya a la alternativa, se mos­
tró un forero hecho, sobre to­
do en su primero, al que dobló 
con maestría. Tuvo pinturería 
en los molinetes y manoletinas, 
cerrando su labor con un pin­
chazo, estocada Vy \ descabello. 
Saludó desde el tercio. En su 
segundo intentó torear por am­
bos lados, desistiendo ante las 
dificultades de su enemigo. Mu­
id de un pinchazo iy media. 

Rafael Poyato anduvo valero­
so con su lote, exponiendo, pe­
ro sin poder lucir. Destaco de 
su labor las verónicas a su pri­
mero, un quite de frente por 
detrás y cuatro estatuarios Mv 
tó de estocada b uno y de tres 
pinchazos y media * .ot¿0-¿n 
ambos saludó desde el temo. 

Florencio tasado ^enojm 
fue el 'novillero yue redondeo 
Tu tarde. Brindó ^ 
primero y aguantó tres estatua 
rios; siguió por rotúrales ^ 
rró el trasteo con tnanoletm^ 
Mató de pinchazo l ' 5 * 0 * ^ ' 
siéndole concedidas l™J°sd°Tse 
jas. 'Al final deja n ^ f t rk 
lo llevaron a hombros po 
puerta grande. . ¿i m. 
^ En su segundo intentó 
íador con la derecha y con 
izquierda; pero ^ V i e S * 
mlntó ta ^pada j l o j - ^ . 
de una gran estocaaa. 

SUMA Y SIGUEN LAS 
OREJAS PARA MlGü& 

ovación en cada uno 
de su lote. Los ^ o s ^ J ^ 
Herraiz de ürqmjo ^ % 
ron al público que los vlw 
arrastre. - ñ u A 

EXITO DE LA TERNA 
!-Cuatro 

DA 
jas 
ño, 

Q. CALDEÍKFESP» -uno y una oreja en 

Uos de Laurentino M 
xesultaron brav^, cutí; 
mo festejo de ^ S e n f 
Has «Filigram» un» T s ^ t 
primero y dos «Jo<flv ^bo * 
Andujano, do* orejas y 
amo v una oreja en ei "w 



Joaquín Soler Serrano 
le espera 

en la Cadena Azul 
junto con 2.000 especialistas y 50 emisoras 

Esta es ia seguridad que Vd. obtiene cuando 
sintoniza una de tas emisoras de la Cadena 
Azul. Los mejores especialistas del país, 
entre locutores, técnicos y redactores se 
preocupan constantemente por hacerle 
llegar hasta Vd. todo lo que le gusta y le 
interesa. 

Y precisamente para servirle a Vd. cada 
vez mejor, ha venido a completar la Cadena 
Azul la voz inigualable del gran locutor 

español JOAQUIN SOLER SERRANO, quien 
desde ahora y en exclusiva, estará Junto a 
Vd. en programas alegres, actuales, 
modernos, jóvenes. 

Exactamente el estilo de radio que Vd. 
prefiere TODO l O QUE U INTERESA 

iSTA 
EN LA CADENA AZUL 

EMISORAS DE LA CADENA AZUL EN: ALBACETE ALICANTE ALMERIA BARCELONA BEJAR BILBAO 8 U R 6 0 S CACERES CADIZ CALAHORRA CASTELLON 
CORDOBA I IUELVA LA COKUNA LA LINEA LEON MADRID MALAGA MURCIA OVIEDO FALENCIA PALMA DE MALLORCA PAMPLONA PONFERRADA SAMA 
DE LANGREO SAN SEBASTIAN SORIA SANTA CRUZ DI" TENERIFE SANTANDER TARRAGONA VALENCIA VALLADOUD VIGO VITORIA ZARAGOZA Y CON 
FRECUENCIA MODULADA EN: ARANDA "DEL DUERO BARBASTRO CALAYATUD CARTAGENA EL FERROL El BAR IGUALADA MADRID MIRANDA PALAMOS 
PLASENCIA SAN FL LIU DI LLÜBREGAT TALAVERA TORRELAVEGA Y VICH. 



P O R G I L 

r 

¿Y no será que los ganaderos han conseguido una patente suiza? 


